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DEMÁS de los ornamentos sagrados coniuR^á''{ai?.-i b fi de vuestras alas.»

zado, recuerda que es el Sucesor de los Apóstoles; que, 
^coiiin éstos, es enviado ápredicarel Evangelio: .‘Señor, 

jued un calzado en mis pies, áflnde que vaya áanuii- 
tr el Evangelio de la paz, y protegedme con la soiii-

* \

dos los sacerdotes al celebrar el Santo Saírfflcio^ 
i  I  la Iglesia señala otros especiales á los Obispos, 
para ejercer solemnemente las altas funciones de su 
orden.

Estos ornamentos episcopales, lo mismo que los sa­
cerdotales, tienen recuerdos históricos, simbolizan gran­
des misterios, y dan á los fieles hermosas lecciones de 
santidad y sabida- 
ria cristianas.

Las insignias (pie 
la actual disciplina 
de la Iglesia y el 
derecho común re­
servan á los Obis­
pos son; las sanda­
lias y medias, la 
cruz pectoral, la tii- 
nicela y la dalmáti­
ca, los guantes, el 
anillo, la mitra, el 
báculo y el gremial.

1." Las sanda­
lias Y M ED IA S. —

Las sandalias ó cal- 
wdij de los anti­
guos, especialmente 
de los romanos, con­
sistían en una suela 
sujeta con correas, 
que cruzaban sobre 
ol pie y al rededor 
de la pierna; pero 
más tarde, en tiem­
po de los emperado­
res. las personas de 
distinción, como los 
principes y sena­
dores, sustituyeron 
ese sencillo calzado 
Con otro más rico, 
llamado coinpagia,
Con bordados de 
^ro y púrpura, que 
cubría mejor el pie.

La Iglesia, á fin de manifestar jior todos los medios 
posibles su veneracióu á las cosas santas, se apresuró

prescribir á sus Pontífices el calzado senatorial, con 
el objeto de que los augustos misterios fuesen ofrecidos 
y los actos del culto divino celebrados con cierta mag­
nificencia exterior, capaz de inspirar á los fieles res- 

y piadosos sentimientos.
fuera del ejercicio de sus funciones, los Obispos usa- 

1̂111 el calzado ordinario, y por esta causa aun en el d ía .
Obispo, al llegar á la iglesia y ocupar el trono, deja 
zapatos comunes y se pone el calzado antiguo, del 

'^ualse despoja luego de terminado el Santo .Sacrificio.
La oración que reza el Obispo al ponerse aquel cal- 
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/Adiíinás de las sandalias, el Obispo lleva medias de 
seda blanca ¡) encarnada, según la fiesta, que le llegan 
hasta las rodillas. Esto es un vestigio de los antiguos 
reglamentos, según los cuales estaba pniliiliido á los 
ministros del sagrado altar celebrar el Divino Sacrifi­
cio con el calzado (pie llevaban liabitualmeiite. Esta 
prohibición era común á Obispos y presbíteros; por lo

que se deduce que 
éstos y aquéllos usa­
ban, para celebrar, 
el precioso calzado. 
Actiialmeiite lo usan 
sólo los Obispos y 
únicamente en los 
actos pontificales.

a." La chi'z i'Ec- 
TüBAL. — Durante 
los primeros siglos 
de la Iglesia los fie­
les todos, hombres 
y mujeres, llevaban 
ima crucecita sus­
pendida al cuello; 
venerable costum­
bre que, por des­
gracia, ya lio exÍNte. 
Para perpetuarla en 
(‘llanto le es dable, 
la Iglesia quiere que 
sus Pontífices lle­
ven una cruz sobre 
el pecho, especial­
mente al celebrar 
los santos Miste­
rios; cruz que, es­
tando siempre á la 
rista del Obispo, le 
recuerda el Dios que 
muri(') por él, y los 
mártires que sella­
ron con su sangre lu 
fe (jue profesa, pues, 
como lo indica la ora­
ción que reza al po­

nérsela, la cruz pectoral contiene reliquias de mártires.
En el siglo X III los Obispos comenzaron á llevar la 

cruz en el pecho de una manera solemne, y comenzó á 
ser un ornamento ó insignia episcopal.

.q.® La tunicela y i.a dalmática son en el día el or­
namento propio del diácono y del subdiáeono. En su 
origen tenían mangas, y por esto el Obispo las lleva así 
bajo la casulla.

Desde los primeros siglos de la Iglesia la tunicela y 
y la dalmática formaban parte de los ornamentos pon­
tificales, pues los más antiguos yacrameiitarios hacen 
mención de ellas, pero eran más largas y tenían mangas 
más anclias (pie en nuestros dias.
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Estos dos ornamentos, propios del diácono y del sub­
diácono, significan que el Obispo posee todos los órde­
nes, puesto que los confiere á los otros, y le recuerdan, 
además, su obligación de practicar en un grado supe­
rior y eminente todas las virtudes de los demás minis­
tros.

4. *’ Los suANTEs nunca se lian usado en la Iglesia de 
Oriente; y en la de Occidente su uso durante la cele­
bración de los santos Misterios parece no se remonta 
más allá del siglo Vil. Los llevaban no sólo los Obis­
pos, sino algunas veces también los presbíteros, al me­
nos en muchas iglesias; pero desde el siglo IX este or­
namento sólo se permite á los Obispos.

Se usan los guantes jiara recordar un hecho célebre 
en la historia de los Patriarcas, y dar al Obispo una 
importante lección de santidad.

Deseando .Tacob obtener de su padre Isaac la bendi­
ción correspondiente á Esaú por ser el primogénito, se 
presentó á él con las manos cubiertas con una piel de 
cabrito, para que se asemejasen á las vellosas de su 
hermano mayor; y esta astucia, que indujo al ciego an­
ciano á un error misterioso, valió á.Iacob las más abun­
dantes bendiciones. Lo mismo que Jacob, el Pontífice 
se presenta á pedir á Dios Padre los verdaderos bie­
nes; y para obtenerlos, desea confundirse con su her­
mano primogénito, Jesucristo Nuestro Señor, así como 
Jacob se ocultó bajo los vestidos de Esaú, á fin de ob­
tener la bendición paternal.

Este es el sentido de la oración que reza el Obispo al 
tomar los guantes. «Sefior, dice, rodead mis manos de 
la pureza del Hombre Nuevo, que ha descendido del 
cielo: á fin de que, á ejemplo de vuestro amado Jacob, 
quien, habiéndose cubierto las manos con una piel de 
cordero, obtuvo la bendición de su padre, después de 
haberle ofrecido un manjar y bebida excelente, obten­
ga, por los méritos de la Víctima salvadora, ofrecida 
por mis manos, la bendición de vuestra gracia.’-

No significa esto que Dios pueda ser engañado; sino 
que Dios quiere que, al presentamos á E! para obtener 
sus favores, seamos cual otro Jacob, es decir, cual oU'<; 
Jesucristo.

5 .  “  E l  a s i l l o  ha sido siempre, en todos los tiempos 
y entre todos los pueblos, una señal de autoridad, dig­
nidad y preeminencia. La Iglesia no tardó en adoptar­
lo, y quiso qne el Obispo consagrado recibiese del con­
sagrante un anillo, como signo de la eminente dignidad 
de que está revestido.

Es además el símbolo de la alianza espiritual que 
existe entre el Obispo y su Iglesia; el sello, por decirlo 
así, de su contrato matrimonial con ella, pues tanto en­
tre los antiguos como entre los modernos, se imprime 
un sello en los contratos, á fin de confirmarlos y hacer­
los auténticos, de donde proviene el uso, generalmente 
recibido eii todo el mundo, de dar un anillo á la esposa 
en el acto de celebrar el matrimonio.

El anillo episcopal no sólo es el signo del desposorio 
místico del Obispo con su Iglesia, sino también una in­
signia de la autoridad del Espíritu .Santo, en cuya vir­
tud tiene el Obispo el derecho de distribuir los cargos 
en su iglesia.

Según la costumbre de los hebreos, lo lleva en el de­
do segundo de la mano derecha, porque diclio dedo sig­

nifica el silencio, y recuerda al Obispo el secreto invio­
lable de los misterios y la perfecta discreción con que 
debe anunciarlos; además, en la mano derecha, porque 
con esta mano bendice al clero y á los fieles. Estas cir­
cunstancias forman una verdadera distinción entre el 
anillo episcopal y el nupcial, pues éste deben llevarlo 
los esposos en el cuarto dedo de la mano izquierda.

Estas lecciones, tan útiles á los presbíteros y á los 
fieles como á los Pontífices, contiénense en las palabras 
dirigidas al Obispo, cuando el consagrante le entrega el 
anillo en la ceremonia de la consagración: .‘Recibid el 
anillo, signo de la discreción, dignidad y fidelidad; á 
fin de que sepáis callar lo que debe callarse, manifes­
tar lo (jue debe ser manifestado, atar lo que debe atar­
se. y desatar lo que debe ser desatado,"

ti." La MITRA nos recuerda la más remota antigüe­
dad: el sumo sacerdote y los sacerdotes sacrificadores 
(le la ley mosaica se adornaban con ella: la liistoria de 
la Iglesia hace mención de la mitra de San Juan Evan­
gelista y de la del apóstol San Jaime. Cierto <iue la mi­
tra actual se distingue de la antigua, por la materia de 
que está hecha y por los adornos que realzan su belle­
za; pero en el fondo, es la misma.

Ornamento de gloria y de dignidad, la mitra reeuei 
da al Obispo su sumo sacerdocio, la consagración de to­
dos sus sentidos, y el perfecto conocimiento que debe 
de tener del Antiguo y Nuevo Te,staraento, figurados 
en las ínfulas ó cintas que caen sobre sus espaldas. Pe­
netrado de estas ideas el Obispo, al ponérsela pide á 
Dios la fuerza y la discreción necesarias para evitar to­
dos los lazos que pueda tenderle el demonio.

7." Er. BÁCULO es el emblema del poder pastoral, es 
el cayado del pastor, tierno símbolo que nos muestra á 
la Iglesia como un redil, cuyas ovejas son los fieles y 
cuyos pastores son los Obispos. En ella no impera la 
fuerza ciega y brutal, pero si la caridad, el celo ilus­
trado y sostenido por la fe.

Al dar el báculo al Obispo el día de su consagración, 
el consagrante le dirige estas palabras; -Recibid el bá­
culo, símbolo de vuestro gobierno sagrado; y acordaos 
de fortalecer á los débiles, de alentar á los que vacilan, 
de corregir á los malos y de dirigir á los buenos por el 
camino de la salvación eterna; recibid también el poder 
de elevar á  los dignos y de humillar á los indignos, con 
el auxilio de Nuestro Señor Jesucristo.

El báculo es para el Obispo lo que el cetro para los 
reyes, y según Inocencio III, sn origen remonta hasta 
el apóstol San Pedro: entonces era un bastón largo, con 
un travesano en la extremidad superior, que le daba 
la forma de una letra T ó de una cruz, de donde viene 
el habérsele llamado antiguamente, y aún ahora en Ita­
lia, rru: episcopal. Algunas veces la parte superior ter­
minaba en un globo de hueso 6 marfil; el resto era ordi­
nariamente de madera y las más veces de ciprés. Esta 
sencillez del báculo pastoral fué de corta duración; poco 

• se tardo en darle una forma más elegante, y muy pron­
to, en vez de madera, se hicieron de oro y plata. La 
Iglesia, dirigida é in.spirada siempre por el Espíritu 
Santo, nunca juzgó hacer demasiado para enaltecer la 
dignidad de sus Pontífices, y excitar así á los fieles á 
que les tengan el más profundo respeto y la mayor ve­
neración.
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Cuando el Obispo sube al altar, deja la mitra y el bá­
culo, pues su poder desaparece delante de .Tesucriato; 
revistiéndose otra vez de sus insignias al volverse ha­
cia el pueblo.

8.® El g r e m i a l . —Cuando el Obispo se sienta duran­
te la Misa pontifical, se coloca sobre las rodillas un velo 
lie seda ó de otra tela preciosa. Esta tela se llama gre­
mial, de la voz latina g re m iu n i, que significa girón. 
Sirve para poner las manos el Pontífice y para preser­
var sus ornamentos de! contacto del libro, apoyado al­
guna vez sobre sus rodillas. Antiguamente lo usaban 
también los presbíteros al celebrar, pero desde hace 
macho tiempo es un ornamento reservado á los Obispos.

C O R R E S P O N D E N C I A

JAPON SEPTENTRIONAL

^oi\ferencias re l'¡ /io sa i ' . —  Catequis tas iniHgenoí ' . —  Desroniposi- 
c i ó r i  de l B u d h i s r n o

El  R d o ,  P .  T u l p l n . d e  l a s  M i s i o n e s  E x l r o n j e r a s ,  n o s  e s c r i b o  
dtsd.; N iig o yn  d á n d o n o s  i n t e r e s a n t e s  n o t i c i a s ,  q u e  l e e r á n  c o n  
p i s t o  n u e s t r o s  l e c t o r e s .

/  KANDE es mi gratitud hacia los generosos bienhe- 
I - r  chores que han respondido á mi llamamiento.

Abundantes limosnas me permiten por fin mul­
tiplicar en mi distrito los obreros de la verdad: sin 
pérdida de tiempo he escogido por catequistas á los 
cristianos más instruidos y fervorosos, proponiéndome 
fondar con ellos tres nuevas cristiandades en otras tañ­
ías ciudades populosas de nuestras cuatro provincias.

Mientras que futuros apóstoles estudian á fondo nues- 
fca Santa Religión, tomo informes para conocer el es­
píritu y tendencias de aquellas poblaciones, á fin de 
■•liacerme todo para todos, y así ganarlos á todos para 
Jesucristo.V Este punto es de la mayor importancia, 
pae.s aunque la enseñanza religiosa sea siempre la 
®isma, con frecuencia conviene variar la manera de 

, exponerla, según la provincia, y aun á veces según la 
cindad.

-A.! principio, pues, iré solo á esos tres centros im­
portantes hasta que seamos bien conocidos. Además, 
80 los comienzos se tropieza á menudo con dificultades 
We quiero evitar á nuestros catequistas, harto noveles 
8ún en estos lances. Ved ahora la regla que seguimos 
comúnmente en nuestras excursiones.

Al llegar á un pueblo donde no tenemos amigos ni 
conocidos, nos hospedamos en una posada, y si el dueño 
no es recalcitrante, le alquilamos una de las numerosas 
salas de su casa para dar una ..conferencia pública" 
*obre la Religión de Occidente. Luego se fijan carteles 
en toda la ciudad, en los que se hace constar el nombre 
y nacionalidad del conferenciante, lo mismo que el asun­
to que se propone tratar. Aun antes de la fijación de 
los carteles muchas personas solicitan hablar con el 
“Padre." En general, son intrigantes, de buen cora­
do  sin duda, pero de mala cabeza, que recorren la 
ciudad, reúnen á  sus compatriotas, y son así motivo de 
®iilvación para muchos.

En la posada no hay silla ni mesa, y los prestan una 
escuela de la ciudad, pues nuestros nuevos amigos, co­
mo hombres que se respetan y entienden las cosas, no 
permitirían que el extranjero hablase de otra suerte 
que sentado ante una mesa. Llegada la noche, nunca 
falta buen número de oyentes, estando los de mayor dig­
nidad cerca del misionero. La conferencia dura por lo 
común hora y media 6 dos; las pruebas deben fundarse 
especialmente en el raciocinio y las ciencias, convi­
niendo terminar con una peroración moral y algo viva. 
Algunas citas de Confucio producen muy buen efecto. 
Si el público queda satisfecho, aplaude, y desde luego 
pide otra conferencia. El misionero, como hombre mo­
desto y bien educado, debe al principio excusarse en 
su ignorancia y por no fatigar á su auditorio, y final­
mente acceder gustoso.

Terminada la conferencia, menudean las objeciones, 
iniciándose polémicas que duran á veces hasta las dos 
ó las tres de la mañana. Tan sutiles, inteligentes y 
diestros son los japoneses en aprovechar la más ligera 
palabra que puedan volver contra el adversario, que 
el misionero necesita en tales casos mucha ciencia, tan­
to sagrada como profana, y no poca dulzura, paciencia 
y agudeza, (’onfleso por mi parte que nunca empiezo 
estas conferencias sin cierto temor, y sin encomendar­
me antes al Angel de la G-uarda y prepararme con el 
mayor cuidado, l'ua  objeción mal resuelta ó una discu­
sión no llevada con discreción y tino perdería al misio­
nero, lo cual es muy grave, pues se trata de la salva­
ción de las almas. Durante nuestras excursiones apos­
tólicas hemos dado cuatro ó cinco de estas conferencias 
por semana.

Sucede á veces que en el curso de las discusiones la 
multitud se apasiona en pro 6 en contra del extranjero, 
y entonces se desata en improperios y aun pasa á vías 
de hecho. Recuerdo que una noche fui literalmente 
apedreado por el auditorio, de suerte que manaba san­
gre de las muchas heridas que me hicieron.

Estas miserias no sólo se explican, sino que merecen 
excusa, ¡(¿ué venimos, en efecto, á proponer á este 
pueblo, sino que queme lo que siempre ha adorado, y 
que adore lo que siempre ha considerado como suprema 
ignominia! Jnsío es reconocer, con todo, que no es 
muy frecuente llevar las cosas á este extremo, y que á 
pesar de alguna viveza en la discusión, se guardan por 
lo común los debidos respetos. Lo esencial para el mi­
sionero es hablar con profunda convicción, y no perder 
nunca el dominio de si mismo.

Al cabo (le una semana, cuando ya se han dado cua­
tro ó cinco conferencias, acostumbran presentarse al­
gunas personas que desean iusti'uírse en nuestra Santa 
Religión. Entonces llamamos á nuestros catequistas, 
jóvenes en general y fervorosos, quienes instruyen á 
fondo á los neófitos, les comunican el espíritu cristiano 
y multiplican las conversiones. Esto es lo que va á su­
ceder en los nuevos puestos que nos permiten crear 
los recursos enviados por la Obra de la Propagación de 
la Fe. Como las cosas van aquí muy aprisa, no dudo 
que dentro dos 6 tres meses lo tendremos todo dispues­
to, y que se obtendrán, con la gracia de Dios, los más 
consoladores frutos.

Estos catequistas que van á predicar el Evangelio á
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SUS liermanos paganos, recuerdan á los primeros discí­
pulos de los Apóstoles; de esta suerte debió propagarse 
la fe, muchos siglos lia, en nuestros países de Europa. 
Consuela ver hoy á nuestros queridos japoneses, llenos 
de vigor y entusiasmo, combatir el buen combate de 
Dios. Este pueblo es sumamente apto para la propa­
ganda; y cuando sea cristiano, á su contacto las nacio­
nes vecinas lo serán también. Así lo han comprendido 
los protestantes, quienes inundan el país de dinero. 
Biblias, ministros y diaconisas. Pero sus trabajos son 
más ruidosos que frnctífero.s.

Cierto que no contamos nosotros con tantos recur­
sos; que nn catequista nos cuesta por término medio 
de cuarenta y cinco á cincuenta pesetas al mes, y que 
luego habremos agotado las limosnas recibidas; pero 
abrigo la confianza de (jue los lectores de L m  Mmom'S 
Catfilicf's no me ab.uidonarán, pues el bien (pie se 
puede hacer es grande, cierto é inmediato.

.Alguien sospechará tal vez que en nuestros neófitos 
más hay exterior y forma que fondo; pero nada de 
esto. Recuérdese la admirable constancia de las cris­
tiandades japonesas. Durante más de dos siglos y me­
dio su historia no es otra cosa que un prolongado y do­
loroso martirio; sin embargo, nada lia podido desarrai­
gar su fe. Al presente hay cincuenta mil católicos, tan 
valerosos como sus antepasados, de lo que tenemos 
pruebas todos los dias, pues si bien no se ven obligados 
á confesar á Jesucristo entre suplicios, son víctimas de 
mil insultos, menosprecios é infamias, que soportan 
animosamente. En el momento en que escribo las pre­
sentes líneas hay en la Misión un pobre anciano de se­
tenta y un años, de aspecto tranquilo y resignado. .Al 
verle, nadie le creyera dotado de energía, y no obs­
tante, por haberse hecho cristiano acaba de sufrir de 
parte de sus deudos y amigos una persecución verda­
deramente diabólica. Actualmente, expulsado de su 
casa, sin dinero, sin familia ni hogar, recorre los pue­
blos, alquilando sus brazos, decrépitos ya, para ganarse 
el sustento: su fe es inquebrantable, y su corazón goza 
de perfecta paz.

Creo firmemente en la victoria final de nuestra Santa 
Religión en semejante pueblo. Las creencias budhistas 
se derrumban cada vez más á los golpes repetidos del 
Cristianismo. Los bonzos hacen supremos esfuerzos, y 
procuran imitar nuestros Semiuarios de Europa. Pero 
,jqué pueden los hombres cuando Dios no está con ellos? 
Todos los trabajos de los sacerdotes de Biidha sólo sir­
ven para que sea más pronta y profunda la división y 
descomjwsición que entre ellos se observa. Podéis juz­
gar del estado del Budhismo en el Japón, por el docu­
mento oficial que sigue:

• T o k i o ,  o f i o  2 4  d e  l a  e r a  M e y i ,  d f a  3  d e l  m e a  9  
( S  S e p t i e m b r e  1 8 9 1 )  C i r c u l a r  n . “ 22.

-Tenemos noticia de los preceptos de las diferentes 
sectas bndhistas, y sabemos que imponen á todos los 
sacerdotes la obligación de mantener sincera benevo­
lencia y buena voluntad y clemencia con todos los hom­
bres, el cuidado de todas las almas que Ies están enco­
mendadas, la imitación de las virtudes de sus antepasa­
dos difuntos, la escrupulosa práctica de las obligaciones

de su estado, y el celo en la predicación y propagación 
de la doctrina. Empero se nos ha informado que no se 
observan estos preceptos, y que se han formado entre 
los bonzos grupos de partidarios y una vergonzosa emu­
lación para adquirir bienes y lionores mimdíinos. Se­
mejante conducta no es ciertamente digna de sacerdo­
tes. Los jefes de secta deben, pues, procurar en ade­
lante con todo ahinco reformar su conducta, y corregir 
con el buen ejemplo las costumbres viciosas de los de­
más. Elegirán para ocupar los empleos á hombres virtuo­
sos y dignos, y liuirán de los vicios de la extravagancia 
y vanidad. No solamente los jefes, sino todos y cada uno 
de los miembros deben observar las reglas de la moral 
y reformar completamente su conducta. Si no se toman 
en cuenta estos avisos, recurriremos á medidas más 
severas. Tales desórdenes serían suficientes por sí solos 
para causar la ruina del cuerpo religioso. Pudiera que­
darle aún por algún tiempo el nombre, pero desapare­
cerían su fuerza y vida. V cuando los miembros de es­
tas sectas compareciesen ante sus virtuosos antepasa­
dos, tendrían que esconderse avergonzados. Esperamos 
que esta sociedad religiosa despertará sin tardanza de 
su letargo, y que no se turbará su paz en lo sucesivo.

•^Firmado: V izconde  S iiin a g a 'wa Y a d jik o , 
M i n i s t r o  d e l  I n t e r i o r . »

Este úkase dice muchas cosas, y sin embargo calla 
muchas más todavía. La prensa japonesa estuvo uná­
nime en aprobar la circular del ministro, yen condenar 
la escandalosa conducta de los bonzos y el deplorable 
estado de desmoralización en que ha caído el clero bii- 
dhista en todo el Imperio.

Para nosotros, los católicos, nuestra posición en el 
Japón dista mucho de ser mala. Dígnese el Señor abra­
sar nuestro corazón en celo de su gloria y en ardiente 
amor de la salvación de las almas; y al propio tiempo 
concedernos salud, valor y los auxilios necesarios, tanto 
en dinero como en personal, y su obra será grande y 
bella en el Japón.

ECUADOR (América del Sur)

Fund ac ió n  c le lpueb lo de S a n ta  A n a  de Z am o ra .—  Ig n o ra nc ia  
de lo ísa lc a je s

D e  u n a  c a r t a  q u e  d e s d e  L o j a  e s e r i b e  c o n  f e e b a  d e  O c t u b r e  d e  
1892 e l  F ,  K r .  } .  V . ,  m e n o r  o b s e r v a n t e ,  a l  D i r e c t o r  d e  E l  Eco  
F ranc iscano , e x lia c lam os  l o  s i g u i e n t e :

L
a  casa-convento que acaba de construirse tiene la 

forma de una gran jaula con dos pisos; el aire y 
sol penetran por todos los lados, pues lo que po­

dríamos llamar parede.-* del edificio están hechas con 
troncos perpendiculares sin labrar, y los dos pisos de 
troncos de palma rajados longitudinalmente. El conjun­
to se sostiene por medio de bejucos y lianas, que susti­
tuyen perfectamente á las cuerdas y clavos. Esto no 
obstante, nos hallamos muy satisfechos por disfrutar de 
una comodidad relativa. La capilla, de la misma forma 
de construcción, quedó terminadaá mediados de la Chía- 
resma. La dedicamos á la bienaventurada Santa Ana. 
Este es el nombre que ha sustituido al del Carmen con
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que era conocido el pequeño caserío. Esperamos que 
pronto se formará im pueblo que se lliiiiiará Santa Ana 
de Zamora.

Tan pronto como se terminó la capilla, dimos lina Mi 
sióu de quince días pura preiuirar los cristianos al cnm - 
pUiiiieiito del precepto pascual. Estos, i|iie desdo (lue se 
establecieron en esta región carecían de todo auxilio es­
piritual, asistían á las di.stnbnciones con gran satisfac­
ción y alegría; 
y como son de 
un ca rá c te r  
sencillo y dó­
cil, y por otra 
[lurte ten ían  
liambre de en- ■ .4.-̂
señalizas divi­
nas , de aquí 
que todos co­
rrespondieran 
á los deseos de 
los misioneros.
El Jueves San­
to se liizo la
Conmniún ge­
neral con aque­
lla pobre y de­
vota solemni­
dad iine per- 
mitiaii las cir­
cunstancias.

A loa pocos 
días de nuestro 
arribo, hicimos 
un trato con los 
salvajes para 
due ayudasen 
al roce del ca­
mino , convi­
niéndonos (]iie 
'n ien tras  los 
peones harían 
el camino en la 
trocha hecha,
Aquéllos de­
bían continuar­
la basta el Sa­
banilla; alafee- 
tn, prometie­
ron reunirse á 
mediados de 
I''ebrero. Al 
llegar esta fe­
cha ningún sal­
vaje se dejó
Ver. Esperamos ocho días más, con el mismo resultado, 
l'lsto nos infundió algunos recelos, por no poder expli­
carnos el motivo de esta ausencia, tanto más notable, 
cnanto que antes casi todos los días teniaiuos salva­
jes entre nosotros que venían á visitarnos. Para sa­
ber á <iué atenernos, enviamos una Comisión presidi­
da por un Padre á la inúniera choza, á fin de tomar las 
^'dicius que pudiaii interesaruus. Allí se supo que to­

‘■AT- —̂-J?|

. : - s u

TÚNEZ.—Una judía y dos mujeres árabe.» de K eruáa. íP t ‘¡i- !•'>” >

dos los jíbaros se habían reunido en la casa de uno de 
los que viven en las orillas del Yacnambipara celebrar 
sus fiestas. Estas son motivadas por pretextos supers­
ticiosos y salvajes; y como en ellas .se comunican sus 
impresiones, sospecbamos que eii esa reunión se trata­
ría de .sus relaciones cpn nosotros. ¿El resultado sería 
advei'so ó favorable? .\tendidu el carácter desconfiado 
y receloso de los salvajes, no dejaba de inspir¿irnos algún

recelo. Cuatro 
dias pasamos 
con esta ansie­
dad, al cabo ile 
los cuales vino 
Cliuira, salvaje 
que nos trataba 
con más fre­
cuencia, y nos 
servía de intér­
prete. Este nos 
dijo ([lie los jí­
baros veii(l]-ian 
después de una 
luna, ó sea á 
m ediados de 
Marzo, y fué 
preciso esperar 
un mes más, en 
la confianza de 
que lio faltarían 
á su palabra, 
segúu las in­
dicaciones de 
Cliuira.

En la víspe­
ra de yan José 
llegaron unos 
treinta jibaros, 
algunos con sus 
mujeres é hi­
jos. Venían ani­
mosos y ale­
g re s . En la 
noche, acompa­
ñados de los 
cristianos, en­
cendieron una 
gran fogata, en 
torno de la cual 
se hizo bastan­
te bulla, (laudo 
vivas al supe­
rior de la Mi­
sión. Casi to­
dos durmieron

eii nuestra (asa, y los que 110 cnpiei’on se acomodaron 
en las de los cristianos.

.\1 dia siguiente, fiesta de San José, llegaron algunos 
salvajes más, y en hora competente se preparó el altar 
portátil para celebrar la Santa Misa. Para llamar á los 
cristianos, á falta de campana colgamos dos varillas en 
los extremos de una cuerda, y con una tercera golpea­
mos á las dos, produciendo un timbre bastante sonoro.
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Pronto se reunieron los cristianos, y también los salva­
jes que formaban un grupo á parte. Los más no habían 
visto celebrar el Santo Sacrificio, y todo lo que veían 
les admiraba. A medida que me ponía los sagrados or­
namentos aumentaba su admiración. Durante la S¿mta 
Misa era tal su atención á las ceremonias, que no per­
dían de vista ninguna de ellas, ruando llegó el momen­
to de la consagración, y alguien les dijo, que, como los 
cristianos, se arrodillasen, obedecieron unos pocos, otros 
se levantaron y quedaron en pie, y cuatro permanecie­
ron sentados.

Concluida la Misa rompieron el silencio conversando 
entre si y hablando de lo que tanto les llamó la aten­
ción. Curioso habría sido comprender lo que decían, si 
para el misionero no hubiese sido un motivo de pena el 
ver que criaturas capaces de las luces de la fe y á po­
cas leguas de países civilizados, vivan en una ignoran­
cia absoluta de la Religión cristiana, y que al hablar 
del augusto Misterio de nuestros altares habría de oir 
groserías en armonía con la ignorancia y brutales cos­
tumbres de estos pobres salvajes. Para que V. R. se 
forme una idea de lo que digo, voy á referirle el hecho 
siguiente:

Después de celebrar, dar gracias y desayunarme, sa­
lí á la huerta para gozar de los encantos de la natura­
leza. Un joven salvaje, con quien habia conversado otra 
vez, vino á hacerme compañía, y sentándose á mi lado, 
con bastante naturalidad me preguntó;

— Tá bonito imncnño que hacendot
— M isi cdehrando, le contesté.
— f Misa que' sendo (
— Misa micho bueno, repliqué.
—.Vo, me dijo, mucho bueno, mucho come,ido; poco 

bueno, poco comendo; tí' poco comendo, poco hebrudo.
Ante esta grosera materialidad con que había inter­

pretado el gran Misterio del altar, me quedé asombra­
do, pues al parecer no le había llamado la atención la 
majestad de las ceremonias ni la devoción y recogimien­
to con que los Padres y cristianos asistían, para siquie­
ra sospechar que algo más se hacía que comer y beber. 
¿Y cómo explicarle lo que la Misa es y significa, cuando 
la idea que tienen de Dios es tan vaga, que casi se 
acerca al ateísmo? Empero como no me era decoroso iií 
conveniente dejar de contestarle, acomodándome á su 
modo de hablar le repliqué:

— Jibaro mucho tonto, cristiano mucho sabiendo; 
Padre más sabiendo. Padre jibaro enseñando; jibaro  
aprendiendo y  mucho sabiendo; Misa mucho bueno, 
mucho grande.

—Bueno, bueno, rae dijo, jíbaro Padre enseñando, 
mucho sahendo; Misa mucho bueno, mucho grande.

Por la tarde de este mismo día quisieron ir á dormir 
en el lugar en donde al día siguiente debían empezar el 
roce. Era un espectáculo pintoresco á la par que triste, 
el contemplar como cuarenta salvajes, hombres, muje­
res y niños, desfilaban en silencio por el nuevo camino, 
cargados de plátanos y yuca, llevando los hombres ade­
más sus lanzas ó cervatanas y las mujeres á sus peque­
ños, todos casi desnudos, si se exceptúan los varones de 
menos de doce años, que lo estaban completamente. El 
P. Antonio Cíonzález y el que .subscribe los acompañamos 
luistií el sitio que escogieron para levantar sus tiendas

de campaña, las que, como muy prácticos y peritos, le- 
Viintaron en breve tiempo, sirviéndose para ello de las 
hojas de palmera. En cuatro dias rozaron las dos le­
guas que se les habían señalado.

Durante el trabajo no perdieron la ocasión de matar 
las aves y monos que se presentaban en las inmediacio­
nes, y así no les faltó carne, espeeiiilmente de mono. 
Como los monos casi nunca van solos, sino en grupos 
más ó menos numerosos , pocos son los que escapan al 
certero tiro de sus cervatanas. Atendidas las condicio­
nes venatorias de estos lugares, en los que es muy d i­
fícil perseguir la caza, á causa de la espesura del bos­
que, la cervatana ofrece algunas ventajas sobre el arma 
de fuego. Si bien ésta lanza el proyectil á mayor dis­
tancia, tiene el inconveniente de que, con la detona­
ción, aluiyenta la caza. No así la cervatana; el animal, 
sea volátil 6 cuadrúpedo, se siente herido sin saber de 
dónde le viene el proyectil. Este consiste en una flecha 
en forma de aguja, de unos dos centímetros de largo 
por tres milímetros de diámetro en el centro. Cuando 
se trata de caza mayor, como son los monos y aves 
grandes, envenenan la punta, y el veneno es tan acti­
vo que en menos de tres minutos muere el que ha sido 
herido. De este modo un solo salvaje puede matar va­
rios cuadrumanos sin que éstos salgan del mismo árbol.

Terminada la tarea del roce volvieron al convento. 
Se dió á cada uno un machete á más de otro objeto que 
cada cual pidió libremente según sn necesidad, y al día 
siguiente regresaron á sus chozas.

ALASKA (América Septentrional)

O / i ' í / e n  ‘ te la  M is ión  de A la ska .-^  P i im e r  e ia je  d e l obispo .S<’-  
,'lh e rsen  1877.—  .Sepundo e ia je e n  1S8S.— -Asesinato d e l A n o -  
hispo.—P i  oceso y  casü ’j n  de l tra id o r .

E i  n d o .  P .  P u s c u a l  T o ? i ,  S .  J . ,  s u p e r i o r  d e  l a  M i - i ú n  d e  A l a s k o ,  
e a  l a s  r e s i o a e s  p o l a r e s ,  a c e r c a  l o  f u n d a c i ó n  d e  . a q u é l l a  d a  l o s  e i -  
g u i e n ' e s  n o t i c i a s ,  q u e  n o  p o d r á n  m e n o s  d e  i n t e r e s a r  ü  n u e s t r o s  
l e c t o r e s ;

EX el año 1869, cuando Rusia cedió á los Estados 
Unidos de América el territorio de Alaska, Car­
los Seghers, sacerdote á la sazón de la diócesis de 

Vancouver, ardía en vivas ansias de trasladarse á aque­
llas inhospitalarias regiones, para anunciar el Evange­
lio á los indios esquimales. Pidió licencia repetidas veces 
á su Obispo, á cuya jurisdicción pertenecía la penín­
sula entera; pero éste, teniendo en cuenta las difi­
cultades casi insuperables de aquella empresa, no 
condescendió con sus deseos, y le encargó el gobierno 
de la diócesis, nombrándole su secretario y administra­
dor. Al morir le sucedió el Rdo. Seghers, quien, ansio­
so de visitar cuanto antes á sus desvalidos hijos de 
Alaska, partió acompañado por el Rdo. Mandart, y al 
cabo de nn mes de viaje llegó á San Miguel en Norton- 
Sonnd, donde se detuvo algunos días, y se convino con 
nn indio para que le trasladase con su compañero, eu 
un barquichuelo de piel, cuarenta millas hacia el Nor­
te, á un lugar llamado rnatalik. Aquí, eu compañía 
de dos salvajes, á pie y llevando en hombros el bagaje 
y las provisiones, entróse ochenta millas tierra adentro, 
hasta el río Ynkón, el mayor de aquella península. En

nu
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la ribera de este río se agregaron á un mercader de 
pieles qne se dirigía á Xulato, término apetecido de 
nuestros dos misioneros, donde pasaron el invierno, 
aprendiendo la lengua de aquellos salvajes, instruyén­
dolos en la fe católica, y bautizando algunos niños.

En el raes de Marzo, época en que los ríos están allí 
todavía helados, sobre trineos arrastrados por perros 
remontaron el río hacia el Norte hasta llegar á Nuklu- 
kixyet, en la desembocadura del confluente Tananá. 
(Quería el limo. Seghers explorar el país hasta las fuen­
tes de este río, que tiene su origen en las montañas de 
Alaska, bajando después al Mar Meridional, siguiendo 
el curso del Cooper-Jliver. Presentándose este viaje lle­
no de peligros, tanto por la aspereza de los caminos y 
tener que acarrearse los víveres, como por la barbarie 
de los salvajes, volviéronse por el mismo camino á San 
Miguel, y al llegar el vapor salieron para San Francisco, 
contentos por haber dado con un país muy bien dis­
puesto para recibir la fe católica, con la esperanza de 
poder cuanto antes dar priucipio á una Misión.

En cuanto llegó á San Francisco, el limo, Seghers 
recibió la noticia de que había sido trasladado á la silla 
titular de Canea y nombrado coadjutor del limo. Blau- 
chet, arzobispo de Oregon-City. Este nombramiento 
contrariaba sus proyectos; sin embargo, no dejó de tra­
bajar activamente por su Misión querida. Dirigióse á 
varias Ordenes i'eligiosas para inducirlas á aceptar 
aquella difícil empresa, y de una manera especial in­
sistió con el lído. P. Cataldo, S. J ., superior de la Mi­
sión de las montañas Berroqueñas, para que se encar­
gase también de Alaska. Nuestros Padres deseaban ar­
dientemente secundar su santo anhelo, pero apenas 
Contaban con personal suficiente para his necesidades 
más apremiantes de su Misión, y además se tenían muy 
escasas noticias de aquellas apartadas regiones.

De vuelta de su excursión por varios países, buscó en 
vano misioneros entre los procedentes de las naciones 
de Europa, y se dirigió otra vez al P. Cataldo. Este, sin 
comprometerse en cosa alguna, accedió á que le acom­
pañasen el P. R ibont y el autor de la presente memo- 
ria. Convenimos que á fines de Junio nos hallaríamos 
cu Victoria (capital de la diócesis deVanconver), y ásu 
debido tiempo nos embai-camos en el vapor Ancón, con 
rumbo hacia el Norte, pasando por el estrecho de Van- 
couver, y otros, formados por las islas de la costa has­
ta el canal de Lynn. Acompañábanos un criado llamado 
b'uller, y un canadiense. Después de cinco días de viaje 
desembarcamos en un lugar del territorio de Alaska, 
por nombre Chilkut. Allí concertamos algunos indios de 
ia próxima aldea, para que nos sirviesen de guia y nos 
Ayudasen á llevar el bagaje y las provisiones, y segui­
dos el camino de la montaña, qne nos debía conducir al 
gran río Yukon, que sube hasta el círculo polar, y vol- 
riémlose hacia el Occidente, recorre todo el territorio 
0̂ la penínsnla. De.spués de tres días de viaje llegamos 

al lago Linoman, que cruzamos en canoas hasta encon­
trar otro lago, denominado Bennelt.

Kq 20 de Agosto, después de haber implorado el so­
corro de la Divina Providencia, nos embarcamos en un 
barquiebuelo. Dios sólo sabe las molestias y peligros 
flQe experimentamos en aquella ardua y difícil navega­
ción, que duró dieciocho días, hasta llegar á la desem­

bocadura del río Ste'vvart, donde desembarcamos el 6 de 
Septiembre, y deliberamos sobre el rumbo que debía­
mos seguir; puesto que nos liallamos en un país po­
blado por muchos indios, y éstos ya habían comenzado 
á visitarnos, determinóse que no debían abandonarse 
aquellas primicias de la Misión, que la Providencia nos 
deparaba. Por lo tanto, quiso el Arzobispo que el Pa­
dre Raboiu permaneciese conmigo, y determinó salir 
solo con el criado.

Los dos que quedamos nos fabricamos una casita de 
doce pies de largo y diez de ancho, compuesta de vigas 
enlazadas entre sí y enterradas bast í la mitad, que al 
acercarse el invierno se cubrió de una capa de hielo, 
que en aquellos países es la mejor defensa contra el 
frío, tapando todas las rendijas y manteniendo así en lo 
interior de las chozas una temperatura tal que los sal­
vajes trabajan en ellas medio desnudos, aún en lo más 
crudo del invierno.

Estaba cerca la estación de los hielos, El sol se veía 
en el horizonte muy pocas horas, y á mediados de No­
viembre desapareció, dejándonos en prolongada noche 
que se iba cerrando más conforme disminuía la luz de 
los crepúsculos.

No nos proponíamos dar allí comienzo á una cristian­
dad, puesto que hubiera sido imposible mantenerla en 
aquellos principios, y no era éste precisamente el ob­
jeto de nuestro viaje. No obstante, empezamos á visitar 
á los indios de los pueblos limítrofes, y á aprender su 
lengua, instruyéndolos en la fe y bautizando niños y 
ancianos moribundos. Los domingosy días de fiesta reu­
níamos á aquellos buenos indios, ansiosos de oir la pa­
labra de Dios y de abrazar nuestra Santa Religión. 
Mientras esto escribo, tenemos en nuestra casa de edu­
cación en Holycross cinco jóvenes de aquellos países, y 
cuando contemos con operarios suficientes, fundaremos 
una Misión en este campo de nuestros primeros en­
sayos.

Pasado de esta manera el invierno, el 2n de Mayo 
comenzó el deshielo del río, y el 2-5 ya pudimos salir 
con una pequeña canoa, con intento de alcanzar cuanto 
antes al señor Arzobispo, según lo convenido.

Habíamos ya navegado por el Yukon cuatrocientas 
millas, cuando dimos con uno de los dos salvajes, com­
pañeros del señor Arzobispo, quien nos contó como ha­
bía sido muerto traidoramente por sn mismo criado 
Fiiller.

Por el diario del Prelado vimos que el viaje desde 
Stewart á Nuklukayet, aldea importante sita en las ri­
beras del Yukón, fué próspero y sin incidente alguno. 
En Nuklukayet, donde tuvo que detenerse un mes la 
comitiva hasta que estuviese enteramente sólido el hie­
lo del río, Fuller trabó estrecha amistad con un tal 
áYalker, comprador de pieles, inglés y de buena familia, 
pero alejado de su casa por sus pésimas costumbres. 
No les costó mucho á M’alker y á dos compañeros, á 
quienes no les caía en gracia que un Obispo católico y 
los Jesuítas fuesen á aquellos países á enseñar morali­
dad á los pobres salvajes, y á echarles en cara por con­
siguiente su mala conducta, el corromper á dicho cria­
do, quien el 29 de Noviembre disparó un tiro de fusil 
contra el venerable Prelado, atravesándole de parte á 
parte el corazón, y dejándole cadáver.
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Allí les amenazaron con oiicliillos y gnmía.s aceradas 
si no pisaban el signo de la Redemnón; allí les pinc.lia- 
roii y amordazaron si no renegaban de la Religión ca­
tólica: allí le.s sometieron á toda dase de tormentos, 
martirizándoles á cada hora y á cada instante y prolon­
gando las horas de una agonía lenta qite hacían apete- 
cílde la muerte; allí sufrieron los dolores más agudos y 
escacharon las imprecadones más soeces, sin i'.onsegnir 
amortiguar su fe. y sin debilitar sn energía moral; allí 
se les perdonaba la vida si realizaban algún acto osten­
sible contra el Cristianismo, negándose con insistencia 
y con protesta á tales invitaciones, que consideraban 
ofensivas á sns sentimientos católicos: allí entregaron 
sns cuerpo.s á los verdugos, reiterando sus creencias 
religiosas y saliendo de sus labios el dulce nombre de 
Dios; allí perdonaron á sus enemigos los actos de sal­
vajismo con ellos realizados para morir como cristianos.

Cr. Juan Jacobo Fernández, único gallego de los

?J3

se halla suspendida sobre su cabeza el hacha del ver­
dugo, es de una realidad aterradora, y la noble figura 
del monje de tin exacto parecido. I^a actitud humilde de 
la víctima: la fiereza de sus carceleros; la altivez pro­
vocadora de los guardianes; el reflejo de la luz qne pe­
netra en la capilla y el altar, y la cruz que se obser­
van en la penumbra, produce profiindisima impresión.

De ese lienzo histórico se lia sacado una copia, que 
los Padres Agustinos regalaron á uno de los sobrinos 
del fraile martirizado, el Dr. Losada. Y la fotografía se 
lia encargado de propagar el cuadro por medio de tar­
jetas manuales que llevan la siguiente inscripción; -‘Ve- 
nerable Hermano Fr. .Tiian Jacobo Fernández, martiri­
zado en Damasco, con otros siete Franciscanos, en 7 de 
Julio de lbi50.”

Las odio víctimas de Damasco, sometidas á los más 
crueles tratamientos, siete de ellos españole.s, y uno

C o s t a  i >f.  U e s í k .—  K1 r i o  O g ú n ,  c e r c a  d e  Ü y o .  íP iig .  1 5 9 )

who Franciscanos sacrificados, pronunció las siguien­
tes amorosas palabras en los momentos de ser villana­
mente asesinado: -¡Creo en Dios!-

-  ̂ K1 humilde franciscano que, con sus heroicos compa-
f Oeros, dió tan alto ejemplo de entereza y de resignación, 
J tiene y conserva parientes en Galicia y fuera de ella.

La Comunidad de Padres Agustinos residentes en el 
monasterio del Escorial, deseosa de conservar en lien­
to, para edificación de las gentes, el suplicio de dichos 
frailes Franciscanos, ha pintado varios cuadros, en los 
ÍHe aparece con los más lúgubres colores el martirio de 
ios ocho heroicos misioneros, entre ellos el de Fr. Juan 
Jacobo Fernández.

El cuadro, que presenta al hijo de iloire en los mo­
mentos en que hace y reitera la protestación ríe la fe y

italiano, han obtenido de la Iglesia universal la más 
hermosa de las recompensas, la declaración de beati­
tud, previas las pruebas, informes y testimonios con- 
trastado.s enjuicio contradictorio. Los que han pagado 
con la vida y sufrido resignados todos los ultrajes, to­
dos los atropellos y todos los martirios, bendiciendo el 
santo nombre de Dios, han sido beatificados como re­
cuerdo á la cristiandad de tan gloriosa muerte.—F. G.

L O S  iS I O N E R O S  O T i D O S  PO R  SO S EREM IG O S

H
a b l a n d o  sobre la influencia francesa en el ex­

tranjero, Julio Simón, después de rendir home­
naje al valor de los exploradores, habla de los 

misioneros en estos términos:
-(.'oiitieso que no admiro menos á los misioneros, á

Ayuntamiento de Madrid



154 L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L I C A S

esos hombres impulsados por el amor de Diosj’ del pró­
jimo. Tenemos en Francia dos ó tres Seminarios, per­
tenecientes á Órdenes diferentes, de los cuales salen 
jóvenes, después de haber hecho estudios especiales, no 
sólo para dejar la patria y  la familia y renunciar á la 
sociedad de los hombres civilizados y á todos los goces 
de la vida, sino para condenarse con corazón alegre á 
las privaciones, á un trabajo'cxcesivo y á los más tre­
mendos peligros. Saben al partir que llevan menos 
probabilidades de regreso que de sucumbir á la enfer­
medad 6 de perecer en horribles suplicios. ¿Qué espe­
ran:'

•• Ningún interés humano los mueve, pues que su vo- 
cacióu es definitiva; no piensan en la gloria; nada hacen 
para ser conocidos fuera de su Comunidad, y esa misma 
Comunidad no puede ofrecerles más que oraciones, cua­
lesquiera que sean sus méritos. Andan, no obstante, á 
través de vastas soledades y de arenas sin fio, bajo la 
bóveda de selvas incultas pobladas de fieras, ó de sal­
vajes más feroces aún que los chacales y panteras. Si 
el liambre, la enfermedad ó tina flecha emponzoñada los 
detiene en su camino, el cueriK) permanece allí en don­
de cayó para ser pasto de hienas 6 de buitres, yDios re­
cibe sus almas. Si logran llegar al seno de una tribu, en­
tonces comienzan los verdaderos peligros junto con el 
apostolado. Si se les ataca no se defienden; ni los que 
sobreviven vengan á los muertos; no predican ni prac­
tican sino el amor. Si el Gobierno los tolera, apresú- 
raiise á erigir tres monumentos; una iglesia, un hospi­
tal y una escuela. Pronto acostumbran los salvajes pe­
dirles la salud, alguna noción de lectura, y la idea de 
Dios; y poco á poco experimentan el dulce influjo de la 
caridad.

-Se les llama Hermanos ó Padres, y en efecto son 
hermanos, compañeros de miserias, más infelices mu­
chas veces que aquellos á quienes prodigan sus socorros; 
padres también, consejeros, defensores. Con su sola pre­
sencia hacen conocer y amar la patria.

-Admirad ahora un contraste. Ellos v¿tn lejos á ser­
vir nuestra causa, á morir por Dios y por nosotros; 
mientras que aquí los lanzamos de nuestr¿is escuelas, 
hospitales y casas de beneficencia.

- Gambetta decía que la laicización no era artícu­
lo de exportación; con su clara inteligencia comprendió 
al fin que no se -puede perseguir á los Religiosos en 
Francia y aprovecharse de sns virtudes en el desierto. 
Dejadles al menos la libertad de consagrarse á vuestro 
servicio aquí, pues que allá viven y mueren por vos­
otros. Por ellos Francia ha representado hasta hoy el 
Catolicismo fuera de los confines del mundo civilizado. 
Hágase lo qne se quiera; para los salvajes: semi-sal- 
vajes y civilizados de las regiones orientales, francés es 
sinónimo de católico, é inglés de protestante: empeñar­
se en suprimir el Catolicismo entre nosotros equivale á 
trabajar por suprimir en Oriente el prestigio de Fran­
cia. jGran necedad esa de hablar de clericalismo! Jamás 
el clero ha sido tan respetado del poder civil como en , 
la época en que los Jesuítas tomaban moralmente pose- ¡ 
sión de China. No preguntéis al misionero si es cleri- I 
cal ó realista; lo que ama más, después de Dios, es su  ̂
patria." '

Julio Simón no es un devoto, ni siquiera un cristia- I

no práctico. Esos acentos de la buena íe, que confie­
san la verdad en donde quiera que le muestra su ra­
diante faz, consuelan de tantos ataques desleales y ne­
gaciones absurdas, que el espíritu de secta provoca 
contra el fallo de la conciencia, la clara luz de la evi­
dencia y el dictamen del sentido común.

EL CONGRESO EUGARÍSTiCO DE JERU8ALÉN

I A  Obra de los Congresos Encaristicos ba acordado 
, celebrar este año su solemne Asamblea en la Ciii- 
ihul Santa en que se instituyó el Sacramento de 

la Eucaristía y en que se llevó á cabo la redención del 
género humano. No es el consuelo y la devoción de vi­
sitar los Santos Lugares lo que ha motivado únicamen­
te esta designación. Otro móvil nobilísimo ha existido 
también...

¿Quién sabe si, como dice el cardenal Langenieux 
en su carta al Obispo de Lieja, los griegos se sentirán 
tocados en el corazón como lo fué el apóstol San Pedro 
por una mirada de Jesús, á quien aman, pero á quien 
no saben seguir y reconocer en la persona de su Vica­
rio? La unión de la Iglesia cismática griega á la orto­
doxa; he aquí una aspiración que justifica plenamente 
cuantos esfuei-zos hagamos en pro del Congreso Euca- 
rístico de Jerusalén.

Por eso Su Santidad León X il l  se ha dignado diri­
gir un Breve al cardenal Langenieux, arzobispo de 
Reiras, designándole como legado suyo para presidir 
tan solemne Asamblea, y concediendo la bendición apos­
tólica á todos los que tomen parte en ella.

España, la católica España, en donde ha brillado 
siempre tanto la devoción al Sacramento de la Euca­
ristía, no puede dejar de asociarse á sus hermanos de 
Francia, Bélgica, Suízá, Italia, Alemania y otras na­
ciones, enviando á algunos de sus hijos para que asis­
tan al Congreso de Jerusalén, é inscribiéndose otros 
como socios del mismo para contribuir á sufragar los 
gastos que ha de ocasionar su celebración.

El Congreso empezará el 11 de Mayo, fiesta de la 
Ascensión, y terminará el 21 del mismo mes, festividad 
de Pentecostés. Para facilitar la asistencia al Congreso 
se organizará una peregrinación formada por los socios 
del Congreso Euearístico, que se dividirá en tres sec­
ciones, quejando á voluntad de los peregrinos el agre­
garse á una ú otra de éstas. La primera expedición 
saldrá de Marsella el 12 de Abril, llegará el U  á Ci- 
vitaveccbia; allí desembarcarán los peregrinos, diri­
giéndose por ferrocarril á Roma, en donde permanece- 
níu cinco días, siendo recibidos en audiencia solemne 
por Su Santidad, volviéndose á embarcar el día 21 en 
Ñápeles. Los de la segunda expedición saldrán de Ña­
póles en ese misino día, uniéndose á los que salieron 
de Marsella. El día 27 de Abril llegada á Caifa y al 
Monte Carmelo. El sábado, 29, llegada á Nazaret. El 
domingo, 30, Misa solemne en el santuario de la Anun­
ciación, procesión y principio del mes de María. El lu­
nes, 1.” (le Mayo, se dividirán los peregrinos en tres 
grupos, el primero de los cuales se quedará en Naza­
ret y visitará el Monte Tabor, Canaán, etc., mientras
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que ios otros dos grupos, iidemás de estos puntos, vi­
sitarán TiberíaJes y (.'afarnauiii. El miércoles, 3, se 
reunirán en Nazaret los tres grupos. Ei jueves, 4, los 
grupos primero y segundo partirán para Caifa, embar­
cándose alli para llegar á Jafa el 5 por la mañana y á 
JtTUsalén el mismo dia por la tarde. El tercer grupo 
atravesará la Samaría á caballo, y llegará á Jerusalén 
el lunes, 8, por la tarde.

La tercera expedición saldrá de Brindis (Italia), el 
martes 9 de ilayo, por la noche, para llegar el sábado 
13, por la mañana á Jafa, y por la noche á Jerusalén.

El martes, 23 de ifayo, se embarcarán en Jafa to- 
do.s los peregrinos, llegando á Brindis el 27 y á lla r- 
sella el 30 6 31 de Hayo.

En cuanto á los precios del pasaje y gastos de pere­
grinación, incluso los de alojamiento y comida en Tie­
rra .Santa, son los siguientes:

Para los peregrinos que salgan de Marsella ó de Ña­
póles.— Primer grupo: Primera clase, 820 francos; 
segunda clase, 650 francos; tercera clase, 485 francos. 
—Segundo grupo: 55 francos más que los del primer 
grupo en cada una de sus clases. -Tercer grupo: 75 
francos más que los del segundo y 130 francos más que 
los del primero.

Para los que salgan de Brindis.— Primera clase, 
725 francos; segunda, 555 francos; tercera, 390 francos.

De todo lo referente al Congreso informarán más de­
talladamente el JI. Iltre. Sr. D. José M. Caparrós, 
canónigo arcipreste de la Catedral de Madrid, Horta- 
leza, 112, principal; D. Rafael Rodríguez de Cepeda, 
catedrático de la Universidad de Valencia, y el reve­
rendo Padre Superior de los Hermanos de las Escuelas 
cristianas de Barcelona, á quien podrán dirigirse los 
que deseen obtener el correspondiente billete.

D E  CARTAGO AL  SAHARA

Po r  e l  rdo . p . b a l ' r ó n . m i s i o n e r o  a p o s t ó l i c o

IX

^  m ezquita  de los S u b le f.~ L a  p rim era  i'jlesia  de K era á n .— 
ckauch ffa isse in .— Log Su/.s.— £ l  lacado de la lana.— £1 

estanque de los A glab itas .— Adornos de las m ujeres. — Los 
juegos.

compañía de Hasseiu visitamos la mezquita de 
I los Sables, tan triste y desnuda, como rica y 

adornada es la del Barbero. Consta de una sola 
"ave, en la cual se conserva el sepulcro del santón en 
®Uyo honor se levantó la Djamaa.

Era este personaje un herrero dervís, á quien se le 
uabía metido en la cabeza que llegaría á ser un hombre 
célebre. Sobre un sarcófago hay una colosal pipa de 
®adera: únicamente los labios de G-argantua hubieran 
podido tener tan inverosímil chihult. En dos astilleros 
•nonuinentales se ven vainas tan grandes como vigas, 
guarnecidas de metal cual puertas de prisión, y pinta- 
iTajeadas de colores brillantes. Los sables han desapa- 
j^Cido, Pero muéstvanse todavía en tiu cercado, al otro 
ailo de la calle, áncoras gigantescas, más voluminosas 

QUe las de los modernos acorazados. Probablemente son 
chra del dervís, como los sables y la pipa, pues carecen

de las proporciones requeridas para ser útiles en el mar. 
Su existencia en Keriuln no deja de llamar la atención 
del pueblo, lo mismo que de los extranjeros.

Una ancha calle entre dos altas paredes separa la 
ciudad del arrabal de los 2!ass', que se comunican por 
medio de la puerta de los Ciruelos, Bab-el-Kuklia. 
Cuando la puerta está cerrada, el paso de la ciudad al 
arrabal queda reducido á una poterna exigua y tortuo­
sa, eii forma de S, pi’acticada en el espesor del muro, 
que no permite á un hombre armado penetrar en el re­
cinto, ni á uii ladrón huir sin detenerle algún tiempo.

En este camino de ronda, lejos del centro de la ciu­
dad y del barrio europeo, ha establecido su residencia 
el primer párroco de Keruán. Ningún templo se había 
levantado aún en el recinto de la ciudad, á pesar de 
que la pobhición católica ascendía ya á trescientas per­
sonas, y vivía siu sacerdote ni culto. El cardenal La- 
vigerie envió allí al Rdo. Talis para organizar el servi­
cio religioso. Una bodega le sirve de capilla, y algunas 
tablas componen el altar y la sacristía: su pobreza pue­
de compararse á la del establo de Belén.

Algunos musulmanes se han puesto ya en relaciones 
con el morabito francés, y le proponen casos de con­
ciencia. Los niños, amedrentados ;il pronto por el color 
oscuro de su traje, empiezan á acercársele, y aceptan 
sus regalillos, refiriendo después á sus madres que el 
hombre negro no se los ha comido, como se Ies había 
hecho creer.

Un tipo legendario en Keru;tn es el de nuestro- ci­
cerone, el chanch Hasseiu, empleado en el registro ci­
vil. De elevada talla, esbelto, venerable aspecto y ex­
presiva fisonomía, Hassein tiene la mano delicada y 
maneras afables. Con aparente modestia refiere que el 
miércoles 26 de Octubre de 1881, tuvo el insigne ho­
nor de ser designado por el califa para entregar al ge- 
ral francés las llaves de la ciudad, siguiendo el consejo 
que le dió de rendirse. Añade que no es tunecino, sino 
argelino de naeimieuío.

Si os acompaña al bazar, el tapiz que el mercader os 
muestra es ciertamente el mejor que puede comprar un 
Rumi; Hassein os dice que el vicecónsul, Sr. Cánova 
en persona, quiso adquirirlo jror noventa pesetas, pero 
en vano. Os murmura al oido que el tapiz es obra de su 
hija. El mercader pide por él ciento veinte pesetas; 
pero, á fin de complaceros, Hassein ordena que sea ce­
dido por ciento.

Un hecho ya antiguo revela el carácter astuto y mer­
cantil del cauteloso argelino. Acompañó á un inglés á 
ver la mezquita, y no pudiendo éste penetrar en el r e ­
cinto, ofreció cincuenta pesetas á Hassein para que 
contase las columnas de las naves. La cosa era fácil, 
pero el cicerone supo hacerla difícil. Fué á pedir al 
m ufli permiso para contar las columnas.

—Todos los que hau cometido este sacrilegio, con­
testó el interrogado, han quedado ciegos durante el 
año. Cuéntaks, pues, si quieres que te suceda tamaña 
desventura.

Hassein se volvió al inglés, y le dijo:
—El inufti me afirma que si cuento las columnas per­

deré la vista. Soy padre de familia y buen musulmán. 
¡No querrás causarme semejante perjuicio!

Comprendiendo el inglés de qué se trataba, le entre-
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gí) (loseientttí! pesetas pava colirio. Hassein contó las 
eolmuiias, y goza aún de vista, y ejerce su oficio de ci­
cerone, de intérprete, de agente de policía y de mer­
cader.

Pvii la inezfiuitn de los Sables hay dos tablas cubiertas 
con inscripciones árabes, en las rpie se lee (jne en IHHl 
Alá, siempre clemente, pondrá las llaves de Túnez en 
manos de los france.ses. Esta inscripción fné desente­
rrada pocos dias antes de la rendición de la ciudad, y 
las palabras proféticas que contenía impresionaron vi­
vamente á los habitantes. Malas lenguas pretenden que 
Hassein, de acuerdo con el miifti, no fné extraño á la 
composición de la profecía ni á sn enterramiento en el 
suelo, de donde la sacaron oportunamente.

Dejemos ya este personaje típico, que compendia las

lios Snks de Kenián no son tan lujosos como loa de 
Túnez. liU industria indígena se adapta mejor á las ne­
cesidades más sencillas de los provincianos. Véndese 
allí especialmente á las gentes del campo, y la fabrica­
ción se circunscribe á los estrictos menesteres de lo.s 
clientes de los adnares. Las sedas, los bordados de oro 
y las telas multicolores son más raras, predominando 
la lana blanca de los albornoces, los eneros amarillos y 
rujüs para babuchas y cinturones. Gozan mucha fama 
los tapices, hechos á mano con dibujos complicados, 
ricos y de admirable viveza de colores.

J.a lana es de primera calidad, y procede de los me­
rinos de larga cola que pacen en la llannra. Después 
del esquileo, his nuijeres árabes la lavan y bhiiiqneaii 
junto á un pozo 6 en el cauce de un riacliuelo. Todas
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cualidades y defectos de sn raza, y cuyo carácter dúc­
til y variable rae llamó singularmente la atención.

Keriiáu tiene dos fondas europeas y un ferrocarril 
Decanville, que la pone en comunicación con rtussa; 
está llamada á adquirir ma5-or de.surrollo así que una 
vía férrea más regular la una con la costa y Tebessa. 
Entonces será la estadi'm más importante de la línea 
central.

Con todo, es preciso modificar previamente la situa­
ción de los hrhbua. Keruán está encerrada en una in­
mensa red de terrenos inalienables, propiedad de las 
cofradías y mezquitas, lo cual constituye poderoso obs­
táculo al desarrollo de la riqueza pública, pues no deja 
lugar alguno para las personas que desean fijarse allí y 
fecundar el suelo.

estas mujeres, constantemente cubiertas con un velo en 
la ciudad, se despojan allí de sus mantos, y recogién­
dose la ropa entran en el agua con la.s piernas desnudas 
para pisar el vellón antes de entregarlo á la tintorería.

Asistimos á una escena de esta clase al volver de la 
mezquita del Barbero. Entre el estanque de los .Agla- 
bitas y el cementerio, cubierto en parte por un bosque 
de higueras, las aguas sobrantes forman un arroyo, en 
el que más de cincuenta mnjere-< estaban ocupadas en 
el lavado de la lana.

Dicho estanque, que mandó construir el príncipe 
.álimed el .año 2-tl de la Egira. no era otra cosa que 
una ruina moiuimental incapaz de conservar una gota 
de agua cuando lo restauró la Administración francesa. 
Por medio de tubos de hierro el agua de las fuentes del
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riiPiicherat es ennilucida al gran receptáculo, capaz 
pai'ii den mil metros cúbicos.

Kn el pais del sol más íjue en otros lugares, el agua 
es el primer elemento de dicha y aún de vida. El Co­
rán dice (pie, .ila mansión de los creyentes consistirá en 
jardines regados por arroyuelos.- El sultán .\liined. 
deseando apresurar la hora de su felicidad, mandó cons­
truir en medio del lago nn elegante pabellón con cuatro 
puertas y coronado por una cúpula ijiie descansaba en 
columnas de mármol: una barca conducía al Príncipe á 
la agradable kiosko, en donde había reunido los otros 
recreos del paraíso de Alá.

.Antes de la restauración del estainjue los keruaueses 
no tenían para beber otra agua (pu* la de los pozos del 
(.'amello. Este monumento, que se encuentra en el cen-

diferencia consiste en que la ciudades menos populosa, 
y (pie casi todos los ciudadanos tienen propiedades en 
ios alredwlores.

( 'ampea en los trajes extraordinnria riqueza. Los ca­
mafeos, las medallas, los brazaletes y los aros de las 
piernas son oliras mae.stras de cinceladura.

Pa.seamlo por las fortificaciones vi en la calle un gru­
po de mujeres sentadas junto á una puerta, listaban 
literalmente cubiertas de joyas y especialmente de co­
llares hechos con monedas de plata. la ¡xig. 149).

Sorprendióme la elegancia de su tocado y del rico 
ceñidor con ipie se adornan. La mayor parte tienen el 
rostro picado, y llevan la marca de su tribu, como lo.s 
camellos, caballos y jniuentos. Las judías no se desfi­
guran de esta suerte; empero las hace repulsivas su
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tro de la ciudad, es una torre cuadrada, en cuyo primer 
piso dos camellos daban continuamente vueltas á la 
noria.

El agua estaba distribuida en pequeños hoyos abier- 
tfls en las paredes. I'ii tubo corto que sale al exte­
rior tiene una prominencia mamilar de estuco. Pi! tran­
seúnte que tenia sed aplicaba la boca á  la extremidad 
fiel tubo, y aspiraba fuertemente el agua contenida en 
el receptáculo interior. Todavía se ven en las paredes 
estos aparatos; pero lioy el árabe no tiene necesidad de 
recurrir á ellos, pues abundan en la ciudad cómodas 
fuentes.

Las mujeres árabes en Keruán no se presentan eu 
público veladas con tanto rigor como en Túiiez. Muchas 
ui siquiera tienen velo, y viven en los aduares. Esta

gordura, procurada y obtenida por uu tratamiento es­
pecial.

Asi qne las tinieblas de la noche envuelven á la ciu­
dad, queda poco menos que suspendido todo movimiento 
en las calles, reconcentrándose la animación en los ca­
fés moriscos. Sentados eii las esteras, 6 en pie apoya­
dos en la pared, los árabes escuchan atentos los sonidos 
de la derbuka ó las maravillosas aventuras del narra­
dor; coiiteinplan absortos la expresiva pantoraima de 
uu negro, (jue traduce en gestos Jas creaciones de su 
fantasía. Toman también parte en prolongadas discu­
siones. en las que cada cual manifiesta su opinión con 
una vehemencia qne cualquiera confundiría con la có­
lera. Gústales asimismo el juego de cartas, de la tuba, 
de la cruz, etc.
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Dos aflcionailos se sientan en la arena, en la que uno 
de ellos traza un cuadro cortado por dos perpendicula­
res y dos diagonales. Losjugadores, provistos cada uno 
con tres piedrecitas, procuran alinearlas en la figura 
geométrica. ísadie creería que esta distracción infantil, 
tan vulgar entre los niños de Europa, lograse apasio­
nar á hombres graves. Fórmase un grupo, y veinte ojos 
siguen con interés las peripecias de la lucha. Muchos 
árabes no pasan de ser niños grandes.

Hassein, empeñado en que presenciemos el baile del 
caballo y del camello, que afirma es cosa mny curiosa, 
original y divertida, nos acompaña á una especie de 
cobertizo donde una orquesta en la que predomina el 
tambor, llama á los curiosos.

Aparece el camello, y luego el caballo. ¡Qué decep­
ción! Un histrión, provisto de unas quijadas de came­
llo, y envuelto en girones que por medio de tripas re­
llenas figuran el cuerpo del animal, se entrega á toda 
suerte de contorsiouesy excentricidades, llegando hasta 
á morder á los espectadores si no le echan en la boca 
un cambe, qne baja por el gaznate de cinc hasta un 
plato que el actor tiene en las entrañas del bípedo.

El caballo, figurado por el mismo estilo, hace movi­
mientos parecidos al de este anima!. Xo traga las mo­
nedas, sino que las toma con los dientes y las deposita 
en el plato, después de marear al espectador con sus 
saltos, carreras y bailes. Los keruaneses consideran 
esta diversión como una invención ingeniosa. Has­
sein queda estupefacto al ver nuestra frialdad, y pro­
cura demostrarnos que se necesita mucbo talento para 
jugar á la bestia.

D E  PO RTO-NOVO  Á OYO
( F e b r e r o - M o r z o  1 8 9 1 )
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L
a s  sospechas que mi presencia infundió en el pue­

blo, desvaneciéronse al ver que el jeté me hospe­
daba en su propia casa. Por la tarde la multitud, 

seguida de dos diablos que se adelantaban bailando, 
invadió el patio en que rae encontraba con el jefe. 
(V . ¡a pág. 156). Eran dos hombres envueltos en an­
chos lienzos multicolores, con enormes cabezas de ma­
dera, de doble cara, piel de ébano, labios rojos y dien­
tes blancos. Al son del tambor bailaron é hicieron 
evoluciones y saludos de todo género. Agotado su re­
pertorio, pasé al jefe, para que se las diese, dos piezas 
de seis peniques (una peseta y veinte céntimos); mas 
éste, pretemlieiido sin duda tener derecho á una tasa 
sobre las rentas de sus administrados, 6 queriendo 
quizá cobrarse el precio del alquiler de la sala, entregó 
una moneda á la compañía, y guardóse la otra.

A las cuatro partimos para Ogún, donde llegamos al 
cerrar la noche.

Es aquélla iiua región volcánica, en la que, en vez 
de cordilleras regulares, sólo se ven á trechos y sin 
orden peñascos enormes y alturas aisladas.

El Jefe nos recibe en su casa, donde pasamos la no­
che, sin que pudiésemos dormir á causa del lloriqueo

de los niños y la charla de las mujeres, qne á las dos 
de la madrugada se ponen á cocer el acassa. Apenas 
asoma la luz del dia estamos ya en pie, dispuestos á 
continuar nuestro camino hacia Isehin. 

i  En un rincón de la plaza del mercado hay una roca 
j  de granito redonda y lisa, que sale poco del nivel del 
: suelo; con unos veinte agujeros de forma oval, en los 
I que las negras, con un majadero de palo, muelen maíz, 

ñame, nueces de palma, etc.
E l terreno es cada vez más pedregoso y árido. La 

multitud de transeüiites y bagajeros indica que estamos 
cerca de una gran ciudad.

Después de pasar los riachuelos de Olope y Awereie 
llegamos á Iseliiu. Las casas bien construidas y asea­
das, las calles espaciosas y la buena plaza mercado me 
recuerdau Porto-Novo. Su población parece que no 
baja de cincuenta mil almas.

El guía me acompaña á casa de un musulmán amigo 
suyo, que nos cede un rincón de su galería, ya ocupada- 
por dos familias, y en la que con dificultad podemos 
instalarnos. Doy mi bastón al guía encargándole vaya 
á presentar mis respetos al rey y anunciarle mi visita. 
Habiéndose propagado con rapidez la noticia de mi lle­
gada, gran número de curiosos acude para ver al ex­
tranjero.

Más tarde recibo la visita de dos hijos del rey de 
Oyó, llegados pocos días antes. Su aspecto es distin­
guido é inteligente: uno de ellos ha confiado la educa­
ción de su hijo á los misioneros católicos. Ambos están 
en buenas relaciones con los Padres, y me tratan con 
el mayor afecto. Después de hablar de diferentes asun­
tos me maniflestiin que están descontentos de los ingle­
ses, quienes prometieron musirás cosas, y no han pres­
tado servicio alguno al país. Interrumpen nuestra 
conversación dos servidores del rey, que vienen á bus­
carme.

Voy á palacio, y me introducen en nn patio circular, 
rodeado de una galería cuyas columnas, de madera es­
culpida, representan figuras más ó menos grotescas. 
E! rey, sentado en una estera, apoya el brazo izquier­
do en un almohadón. Tiene de sesenta y cinco á setenta 
años, y cubre su cabeza uii turbante adornado con me­
dia docena de plaquitas de hoja de lata. Forman su 
corte una docena de mujeres de toda edad, cinco ó 
seis laris de ambos sexos, y un centenar de personas 
sentadas en el suelo.

Tiéndeme la mano, y me ofrece uu asiento á su lado. 
Le manifiesto que el motivo de mi viaje es visitor el 
país entre Porto-Novo y Oyó, darme cuenta de las rui­
nas amontonadas por los dahomeyanos, y  escribir lo 
que viese con objeto de interesar á los blancos en favor 
de los negros, víctimas de las depredaciones de Da- 
homey.

Después el mensajero de Oyó y el lari de Ketu, ten­
diéndose ciiáii largos eran en medio del círculo y frente 
del rey, besaron repetidas veces el suelo, y dieron 
cuenta, uno tras otro, de lo que habían visto durante 
el viaje.

Tan interesante Ies pareció á todos el discurso del 
lari, que se lo hicieron repetir al llegar el lachemx 
(primer jefe) de la ciudad. El rey me hizo entregar un 
cabritillo y medio saco de cauríes, rae deseó feliz viaje,
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y nos separamos, acompaMnílome á mi alojamiento dos 
ministros protestantes negros que habían sido invitados 
it la audiencia.

Uno de ellos, perteneciente á la C'liunh Missionary 
Sorictij, vive en Tsehin desde hace dieciséis años, y no 
ha logrado todavía fundar una escuela; frecuentan su 
iglesia los domingos unas veinte personas, no estando 
aún bautizadas la mitad. El otro, vesleyano, llegó un 
año ha; no tiene escuela, y el número de fieles que 
asisten á sus prédicas es muy reducido.

En cambio hay en la ciudad diecinueve mezquitas, y 
otras tantas escuelas en las que se enseña el árabe. 
Los adeptos de-JIahoma son-numerosos en Isehin.

Con otra jornada de cuarenta kilómetros estaremos 
en Oyó. Mis hombres desean llegar pronto allá, y el día 
siguiente, 10 de Marzo, nos ponemos en marcha á las 
cinco de la mañana.

Las calles están desiertas: el canto del almuédano, 
desde una especie de alminar que domina una mezqui­
ta, da la señal de despertar.

Después de haber andado veinte minutos llegamos á 
la puerta de la ciudad, que encontramos llena de via­
jeros, procedentes la mayor parte de Abeokuta, carga­
dos con cajones y placas de cinc galvanizado para la 
Misión baptista de Oyó.

Algo más allá de la segunda pared de cerca, vemos 
encima de un lecho de ramas dos cadáveres putrefactos. 
Son de dos negros deudores que murieron insolventes: 
la denegación de sepultura y la exposición del cadáver 
son un castigo, al mismo tiempo que el más auténtico 
certificado de defunción.

En el sexto kilómetro encontramos el Ogún (V . pá ­
gina 1.53), que baja de Abeokuta para echarse al mar 
en Lagos, después de recorrer, desde el punto en que 
nos hallamos, doscientos cincuenta kilómetros por lo 
meuos. Aquí es ya un hermoso río de cincuenta me­
tros de una á otra orilla, y de cuatro ó cinco de pro­
fundidad en la época de la crecida. Como se comprende, 
viene de lejos, pero no es navegable más arriba de 
Abeokuta. Lo atravieso en piragua; y mis hombres, 
aunque estamos en la estación seca, lo pasan con agua 
hasta el pecho.

Desde este punto hasta unos diez kilómetros antes 
de llegar á Oyó, á distancias convenientes hay seis 
hospederías, donde portadores y viajeros encuentran á 
precio módico bebidas y comestibles.

En el kilómetro veintitrés pasamos el .^rvan. Este 
rio, de treinta metros de ancho, es uno de los afilíenles 
del Ogún, y en la estación de las lluvias debe ser muy 
caudaloso. Contribuyen á alimentar estas grandes ar­
terias, seis riachuelos paralelos y separados por ondu­
laciones de suave pendiente y pedregoso suelo: los ár­
boles son raros, pero algunos tienen proporciones gi­
gantescas.

A las tres, desde la cresta de la última montaña ve­
tees los fortificaciones de la ciudad de Oyó: el calor es 
excesivo, pero nos alienta la proximidad de la Misión, 
^ la que llegamos á las cuatro: dista trescientos quince 
kilómetros de Porto-Novo.

Oyó es una ciudad de cien mil almas, y tiene diez

kilómetros cuadrados de superficie. El terreno poco 
llano, y cortado por dos ó tres ríos, es tan pedregoso 
que dificulta el tránsito. La mayor parte de las calles, 
tortuosas pero anchas, están profundamente socavadas 
por las lluvias. Las casas son bajas y mal cubiertas, á 
excepción de las del jefe, todas espaciosas y en buen 
estado, y con marquesina á la entrada.

Apenas hay árboles en la ciudad; dominando las pa­
redes de cerca casi no se ven otros que lilas indígenas, 
de tallos largos y rectos que sirven para techar las 
casas: en la buena estación se cubren de flores moradas 
y blancas, pero sin aroma. No se ve aquí la vegetación 
exhuberante de la costa; esta región es más alta, el 
suelo meuos húmedo, la temperatura más elevada y 
desigual, y la atmósfera muy seca, y por lo tanto más 
sana.

La Misión, situada en la cresta del montecillo que 
hay en el centro de la ciudad, dista poco del mercado y 
del palacio del rey. La casa, con cubierta de cinc, forma 
dos alas, que sirven provisionalmente de capilla y de 
escuela, frecuentada ésta por veinte alumnos, algunos 
de los cuales liau recibido ya la primera Comunión. Los 
Padres tienen como internos á unos doce niños, presen­
tados por los jefes.

Muchas mujeres oyen Misa todos los días, y se les 
prepara para el bautismo enseñándoles la doctrina cris­
tiana; algunas personas asisten regularmente á los üfl- 
cios del domingo. Esto no deja de ser un buen resultado 
si se considera que hace sólo cinco años que nuestros 
compañeros fundaron la Misión de Oyó, y que son mu­
chas las dificultades inherentes á la instalación de una 
Misión católica en una ciudad pagana en que domina el 
Mahometismo. Lo cierto es que ninguna de las tres 
sectas protestantes, baptista, vesleyana y anglicana, 
allí establecidas mucho tiempo antes que nosotros, lian 
logrado fundar siquiera una escuela. Los ministros leen 
algunos versículos de la Biblia los domingos, y llevan 
su celo hasta á predicar dos veces por semana en las 
plazas públicas; pero sin lograr mejor resultado que 

; sus compañeros de Isehin.
¿Cómo explicar esta esterilidad? En primer lugar,

' estos pobres ministros no tienen la gracia que hace 
fructificar los trabajos del sacerdote católico. Luego,

' como ron padres de familia, y tienen que mirar por los 
i suyos, no pueden mostrarse generosos en sus relacio- 
’ nes con los negros.

A petición del P. Vermorel, el rey me concedió au­
diencia, á la que me acompañó el P. Barbaglia. Su Ma­
jestad estaba en un espacioso patio, rodeado de cinco ó 

; seis personas. Después de presentarle mis títulos le 
hablé de mi viaje y de las ruinas que encontré en Ke- 
tu, causadas por los dabomeyanos.

— Lo s  guerreros de Dahomey, me dijo, saquean á 
' sus vecinos y  los aiTebat:an para inmolarlos á sus dio­

ses, mientras que las gentes de Yoruba son pacíficos, 
i y  se dedican á los trabajos agrícolas.

Regalóme dos sacos de cauríes y una cabra.

E l mercado es lo más interesante de Oyó. Forma 
una vasta plaza, á la que dan sombra árboles corpu­
lentos, cuyas raíces sirven de asiento álos vendedores.
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Por la tarde está llena de gente y de mercancías; en- 
cuéiitransp allí todos los pi'<idnft<]s de la región, tenien­
do cada nno sitio reservado. Los víveres son snnui- 
meiite baratos. Por una ga lluv  (iin sueldo) se 
puede comer ó cenar. Magníticas esteras que 
cuestan en Lug<»s cinco ó seis chelines, se dan 
aquí por uno. Las piezas de algodón tejidas en 
Üj-ü ó sus alrededores, blancas, azules, rojas, 
con listjis de diversos colores muy sólidos, se 
venden en fajas de quince á veinte centíme­
tros de ancho, que se cosen para hacer ena­
guillas. Comparadas con los tejidos europeos 
son algo más caras, pero su duración es diez 
veces mayor.

k \ anochecer alumbran el mercado con lám­
paras de aceite de p;i!ma. La confusa gritería, 
el incesante ir y venir de la gente, y la charla í.'
de las vendedoras alrededor de los enormes 
troncos g bajo el espeso follaje de los árboles, 
forma nn espectáculo verdaderamente (n-iginal 
é interesante.

Los bueyes, carneros, cabras y pollas, dife­
rentes de los de la costa, donde todo parece 
degenerar, son tan buenos como los de Eu­
ropa, La carne es excelente, abunda la leche, 
y los quesos de los Padres forman la delicia 
de los extranjeros.

Oyó, por desgracia, es iiiia ciuilad absoliiU- 
mente pagaua. en la que no ha podido infil­
trarse aún la savia cristiana. El odio, los ce­
los y la malevolencia causan en ella terribles 
estragos. Kara cosa es, por ejemplo, cpie en 
la estación seca, no tenga que lameiitaree por 
la noche un incendio debido á alguna venganza 
personal. Los techos, bajos y de paja seca, se 
encienden fácilmente, y por poco que sople el 
viento, quedan reducidos á ceniza barrios en-

tero.s. En 
los cinco 
dias q lie per­
manecí  en 
Oyó fui tes­
tigo de nn 
liecho seme­
jante, y una 
noche du­
r an t e  dos 
horas parte 
de la ciudad 
filé presa de 
las l lamas 
(V . lo pó- 
g im  157), 
(1 u e d a n d o 
linos diez 
mil habitan­
tes .sin al­
bergue.

Esto es ya 
tan común 
que á nadie 
le coge de

sorpresa. En todas las casas hay nn tabique de tierra 
cocida incnisiadü en la pared, destinado á dar fácil 
salida á la familia eo el caso de hallarse la puerta inva-
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iliilii por las llamas: derríhanlo en un instante, y sál- 
vause por e.sta abertura practicada instaiitáiieaiiieiite.

Kn los terrenos Ubres ijue rodean las viviendas guár- 
danse provisiones de paja seca para rehacer iiiuiedia- 
tainente el tedio después de un incendio. Ksíe en Oyó 
no se considera como 
un accidente; es mi su —-
ceso tan común ijiie ya 
nadie le da importan- - -
eia ni se entretiene cu " r  -
averiguaciones. ¿Cómo 
se explica estuV Dicese - .. . 
que á meiindü estos - —  .
incendios son obra de —M '
altos personajes, á ve- 
ces de hijos dd  rey, y 
como éstos süu invio­
lables, no hay más re­
medio que callar y re- ' =5.
signarse.

pulcro, y procurando destruir con la mente 
toda la obra de los hombres, que tan desgra­
ciadamente ha desligurado el sitio, me esforcé 
en imaginarlo tal cimio debió estar; y acaso mi 
imaginación, con los datos de tantos lugares 
de las cereaiiias de Jerusalén, de tantos sepul­
cros judíos antiguos y de tantos liiiertecillos 
recieiiteineiite vistos, no anduviera muy lejos 
de la verdad. Con tan poquísimo esfucrzu se 
representaban y casi se veiaii las escenas de 
la Resurrección que los Evangelistas cuentan 
con tan conciso rcolisuio. Las santas mujeres, 
acercándose tiinidanieiite á aquella puertecita 
que yo tenía frente de mi; la gruta seimlcral, 
con la piedra del Angel, que estaba viendo; 
el lugar en que lloraba Magdalena, y en que, 
ri(i‘U(t en si, como dice el Evangelista, cam­
bió con el Salvador aiiuellas palabras; ..Ma­
ría... — Kabboni...’- tan llenas de amor y de 
imponderable alegría; lugar que era el mis­
mo, según la tradición, en que yo me encon­
traba en aquel momento. ¡Y cuántas ideas 
suscitaba el vivo recuerdo de atiuellas esce­
nas! Ideas de las que resultaba participar de 
muy distinto modo que por acá del sentimien­
to que miles de labios expresan en esta fiesta, 
la mayor del Cristianismo, cantando el In  

fuá Christc ffí-li ot ierra he-
(antur.

Allí permanecí hasta el Oficio solemnísimo, 
b . s i j  que hizo el Patriarca. El altar, cubierto de 

plata, se liabia colocado, como el Jueves San­
to, ante la puerta del Sepulcro. Concluida la 
.Misa, lo (luitaroii, y todo el clero se revistió 

con ricos ornamentos, procedentes de España y .Aus­
tria. En procesión niagnítíea, amplia, tranquila, majes­
tuosa, cantando los liimiios de Pasena, rodeó tres veces 
el Sepulcro y una la piedra de la unción. De ti’eclio en 
trecho se hacía una pansa, y los diáconos, con toda la

E L  DOMIHGO DE P A S C Ü i
EN JERUSALÉN

VL amanecer del 
l."de Abril, Do­
mingo de Pas- 

ciia. fui iil Santo Se-

----------i."

■ k
J! 1 '^ . -

Tll llllA S.\N I A — Mi'liU' <Jliv, li
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pompa litúrgica latina, cantaban los Evangelios de la 
Resurrección. No es posible conmemorarla de un modo 
más hermoso, ni tampoco que haya sitio en la tierr<a 
donde se sienta como allí esa alegría de espíritu con 
que la iglesia proclama el triunfo del Vencedor de la 
muerte.

En tales momentos no apetecía por cierto las tierras 
del Occidente, mil leguas lejanas; y la vida europea, 
rastrera, atropellada, ruidosa y mezquina, tan antipá­
tica para mí. me parecía más apartada que cuanto pue­
de marcarse por distancias materiales.

En Cana nova celebramos también la Píiscua. Todos 
los peregrinos comimos juntos el cordero y los huevos 
duros, que en fuentes muy adornadas cubrían la larga 
mesa. El P. Filippo, nuestro amable llirector, brindó 
por todos los que la piedad había reunido en la Ciudad 
Santa: los de la pei'Ogrinacióii francesa y algunos otros 
le contestaron, y la animación y la alegría hicieron mi 
momento amigos íntimos y miembros de una familia á 
aquellas cien personas que, venidas de los extremos de 
la tierra y hablando tan distintos idiomas, se habían 
juntado en estos días pava no volver á verse aquí abajo.

Hace muchos años que, bajando por la calle de la líou- 
tei'ii, vi en un escaparate una hermosa estampa que re­
presentaba «Los judíos llorando junto al muro de Salo- 

estampa queme hizo andar pensativo todo el día. 
Y no era sólo por la belleza artística de la obra por lo 
que tanta impresión me hizo aquel grabado, sino aún más 
por el asunto, que encontré lleno de grandiosa poesía. 
Creí entonces que era sólo un gran pensamiento de ar­
tista ; mucho después supe con sorpresa que aquella com­
posición tan histórica era al mismo tiempo un cuadro 
de costumlres, lo cual me hizo la cosa doblemente inte­
resante; y el deseo de volver á encontrar la estampa y 
adquirirla, cedió el puesto al anhelo de contemplar el 
asunto en el natural, anhelo que al fia pude realizar la 
tarde de este día.

Coincide nuestra Pascua con la de los judíos, y éstos, 
durante los ocho días de la suya, van al caer el sol á llo­
rar al muro del Templo, como hacen al empezar todos 
los sábados del año.

Dije á Jiuinillo que me acompañara, porque ya otras 
veces me había sido imposible dar sin guía con el dicho­
so muro; tal laberinto de callejuelas lo defienden ; Véan­
se las jpdgs. 160 y  161); y sanos y salvos (que sin mi 
acomp¿iñante no era poca cosa andando eutre judíos) 
llegamos á la estrecha y larga plazoleta donde está.

lín aquella parte de la muralla del Harán ha quedado 
intacta la obra primitiva, hecha con grandes sillares, 
algunos grandisimos, desiguales, admirablemente corta­
dos y con el almohadillado que caracteriza las construc­
ciones salomónicas. Las hiladas de piedras que forman 
el muro no están en el mismo plano, sino que cada una 
reentra un poco de la inferior. Esta construcción primi­
tiva llega hasta unos doce metros de altura, y sobre 
ella se ve la construcción romana. El color de la piedra 
es un dorado claro, de tonos limpios y brillantes; por 
algunas partes brotan matas entre los sillares. Aquel 
hermoso trozo de muralla, siendo incomparablemente ' 
más antiguo que todo el resto, hace aparecer viejo á 
cuanto le rodea. Es unaJo}’a arqueológica que una vez : 
vista no se puede olvidar. ;

I Si el muro salomónico no se olvida una vez visto, me­
nos se olvida el extraño espectáculo de los hebreos 11o- 

I raiulojuntoáél. Euapiñadogriipollenabanentodoellar- 
j  go la mitad de la phizoleta. Jóvenes, viejos, ricos y po­

bres, se apretaban contra aquellas piedras, tociindolas 
con la frente, extendiendo sobre ellas las manos, besán­
dolas y mojándolas algunos con sus lágrimas. Todos reci­
taban con tono plañidero las lamentaciones, acompa­
ñándose con el movimiento oscilatorio común en los 
orientales. La mayor parte tenían libros; muchos las re­
citaban (le memoria, pegado el rostro álas piedras. Ves­
tían algunos ricos trajes de seda de colores vivos, mien­
tras que otros llevaban viejos y repugnantes harapos. 
Las mujeres, sentadas eu el suelo como nuestras men­
digas, reclinada la cabeza sobre las piedras, dejaban oír 
un continuo lamento. Veíanse detalles conmovedores. 
Frente á nosotros un hombre joven, con una túnica de ra­
so azul ceñida con faja de setla y el gorro guarnecido de 
ricas pieles, llevaba eu brazos uu pequeñíu, y acercán­
dolo á los grandes sillares, se los hacia tocar amorosa­
mente con lamanitaybasarlos, cono si fuera el cadáver 
de la recién muerta madre. Oíase un continuo rumor de 
rezos, lamentos y suspiros. El imponente muro se alza­
ba sobre aquella gente al parecer con cierta expresión, 
y hasta con cierta vida; su inanimada inmovilidad apa­
recía rigidez inflexible.

Quedé suspenso é impresionado. La repugnancia que 
me habían inspirado los judíos de Jerusalén, dió lugar 
eu aquel momento á una conmiseración profunda.

El mismo Juanillo, que no puede con ellos y que tan­
tas veces ha presenciado aquel espectáculo me dijo;

— ¡Pobre gente, da lástima!
Bien que añadió:
—Ya habrán hecho su torta de Pascua con la sangre 

de algún cristiano.
No acertaba á apartarme de allí. H¿iy algo muy gran­

de en aquel espectáculo, único eu el mundo. Al pasar 
desde el Sepulcro de Cristo, junto al cual, procedentes 
de todos los puntos de la tierra, nos habíamos reunido 
para cantar en el idioma de la antigua señora del mun­
do aquellas mismas palabras misteriosas délos Profetas 
al muro de Salomón, y presenciar el llanto de los judíos, 
la verdad y la grandeza del Hecho de los siglos conte­
nidos en las Páginas sagradas aparece con evidencia 
deslumbradora. Todo eso, desconocido, negado ú olvi­
dado por la mayor parte de los que bullen en el hormi­
guero del mundo; todo eso, que para cuantos estamos 
condenados á pasar la vida en tales hormigueros, se pre­
senta como cosa antigua, pasada, casi sucedida en otro 
planeta, se ofrece allí presente, palpable, con una rea­
lidad que asusta. El curaidiiniento maravilloso de las 
profecías se ve con los ojos y se toca con las manos. Allí 
está el recinto del antiguo templo, del que sólo resta ese 
muro providencialmente conservado, la mezquita de 
Ornar V. pág. 164), levantando su esbelta cúpula de 
un modo insultante sobre el mismo S'ancta Sanctorim  
del reprobado pueblo; ese mismo pueblo, el único que 
hoy queda de los antiguos, verdadero cadáver viviente 
con un sello de reprobación, que sólo viéndolo se puede 
comprender, pegado á aquellas piedras salomónicas, llo­
rando hace diecinueve siglos su nación, su ciudad, su 
templo, sus sacrificios... Y al mismo tiempo el pueblo

Ayuntamiento de Madrid



L A S  M I S I O N E S  C A T O L I C A S 163

311-

rre

HUfro, formateo de las gentes, de ios iiicircimcisos, liijos 
de toda nación y de toda lengua, llamados á la herencia 
(le la Promesa, reunidos en torno del Sepulcro glorioso, 
del que fue y es la ..Piedra reprobada por los que edi­
ficaban, y colocada en la punta del ángulo.”

El ánimo se engrandece; siente que la rigurosa verdad 
de lo que está tocando responde de la rigurosa ver­
dad de lo que forma parte de ello y no lia llegado aún, 
y se ve foi’zado á exclamar: .1 D oinlnnfadvni est is- 
(icl, et est mirabile in onilis nostris.

Esta conmovedora eosluiubre del llanto de los judíos 
es antiquísima. En tiempo de Constantino se les permi­
tía á peso de oro lleg.ir una vez al año al muro sagrado, 
único resto de su Templo, y llorar en él el día del ani­
versario de la toma de Jerusalén. En el siglo X ll men­
ciona esta costumbre Benjamín de Tíldela. Hoy es el 
único punto del recinto del Templo, á que les es permi­
tido aproximarse. ¿Seguirán haciéndolo hasta que se 
cumplan las profecías que anuncian el término de su te­
rrible Cixstigo? Quiero creer que sí.

Desde allí el buen Juanillo me hizo ir á la casa en 
que, entre turcos y judíos, ocupa un aposento, y desde 
cuyas azoteas se disfruta una vista de Jerusalén ( V. 
piig. 160), que me gustó sobremanera. Parecían tocar­
se las cúpulas del Santo Sepulcro-, más lejos todo el 
Harán, que se dominaba muy bien el Sakhrab y el Aksa, 
y, en el último término, el monte O lívete'T . pág. 161), 
Allí vi concluir el dia de Pascua. Una tarde más que 
recordaré siempre. Hablaba de España con Juanillo.

—¿Y V. no piensa volver allá? le dije.
— jCa! me contestó; yo soy muy viejo, y aunque me 

acuerdo de mi tierra y de mi gente... ¿qué haría yo 
allí? Yo quiero morir junto á esto, dijo señalando la 
cúpula del Santo Sepulcro.

— Tiene V. razón, le dije sintiendo cierta envidia. 
¡Quién pudiera hacer otro tanto!

(D el V ia je  d T ie r r a  S an ta ,  de D. A. llarc-ia Pavónl.

-«•

E s p a ñ a  — C o n  e l  v a p o r  Is la  de M in d an ao  f o l i c r o n  e n  I - e b r c -  

r o  ú l t i m o  s i e t e  R e l i g i o s o s  F r a n c i s c a n o s  p o r a  F i l i p i n o s ,  j u n t a m e n ­

t e  c o n  e l  m u y  R d o .  P .  G i l b e r t o  M a r t i n ,  P r o v i n c i a l  d e  l a  d e  S o n  

G r e g o r i o  d e  F i l i p i n o s ,  q u e  h a  p o s a d o  l a  v i s i t a  c a n ó n i c a  á  t o d o s  

l o s  c o n v e n t o s  q u e  t i e n e  l u  P r o v i n c i a  e n  n u e s t r a  n a c i ó n .  E s t e  c e l o s o  

P a d r e ,  c u y o  r e t r a t o  d o m o s  e n  l a  p ó g .  1 4 ” , e s  n o l u r a l  d e  C o n s u e ­

g r a ,  p r o f e s ó  e l  a ñ o  1870 , á  l o s  v e i n t e  d e  s u  e d a d ,  y  d e s p u é s  d e  r e ­

l e v a n t e s  s e r v i c i o s  e n  e l  d e s e m p e ñ o  d e  l o s  c o r a o s  q u e  l e  c o n f i ó  l o  

O r d e n ,  f u é  e n  1891 e l e g i d o  m i n i r t r o  p r o v i n c i a l  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  

S a n  G r e g o r i o ,  d e  R e f o r m a d o s  A l c a n t o r i n o s .  H e c h a  d e s d e  l u e g o  

l a  v i e i t a  ú  l o s  c o n v e n t o s  d e  s u  j u r i s d i c c i ó n  e n  a q u e l l o s  i s l a s ,  v i n o  

4  E u r o p a  p u r a  v i s i t a r  l o s  d e  E . « p a I I a  y  l a  R e - i d e n c i a  d e  R o m o .  

C u e n t a  l a  c i t a d a  P r o v i n c i a  e n  l a  M i s i ó n  d o s c i e n t o s  v e i n t i c i n c o  

R e l i g i o s o s ,  y  d o s c i e n t o s  d i e z  e n  l o s  c o l e g i o s  d e  F - s p a ñ a .

R o m a . — E l  c a r d e n a l  V n u g h a n  h a  p r e s e n t a d o  a l  P a p a  l o s  p e ­

r e g r i n o s  i n g l e s e s ,  d i c i é n d o l e  q u e  e s t o  p e r e g r i n a c i ó n  e r a  l a  m á s  

n u m e r o s a  q u e  s e  h a  v e r i f i c a d o  d e s d o  e l  c i s m o  d e  E n r i q u e  V I I I .

E l  m i s m o  C a r d e n a l  t a m b i é n  h a  e l o g i a d o  a l  D u q u e  d e  N o r f o l k ,  

d i r i e n d o  q u e  e s  u n  h o m b r e  q u e  h a  h e c h o  m u c h í s i m o  b i e n  e n  I n -  

g l a t e r r a -
E l  D u q u e  h a  d e p o s i t a d o  á  l o s  p i e s  d e l  P o p a  u n  v o l u m e n  q u e  c o n ­

t e n t a  d i e z  m i l  f i r m a s a t  p i e  d e  u n a  f e l i r i l a c i ó n  c a r i ñ o s a  a l  P o d r e

S a n t o  y  d e  u n a  p r o t e s t a  d e  fe ó  l o  S a n l u  S e d e ,  p u b l i c a d o s  e n  I n ­

g l a t e r r a  c o n  m o t i v o  d e l  J u b i l e o .

E l  P u p a  m a n d ó  á  u n  P r e l a d o  d e  l a  c o r t e  q u e  l e y e s . ’ s u  r e s p u e s ­

t a  e n  l a t í n ,  e n  l a  q u e  d a  l o s  g r a d o s  ó  l o s  p e r e g r i n o s  p o r  l o s  d o n e s  

q u e  l e  h a n  t r a í d o  y  l e s  f d i d i u  p o r  l o  m a n i f e s t a c i ó n  e s p l é n d i d o  ele 

s u  fe ,  A l  m i s m o  t i e m p o  l e s  r e c u e r d o  l a  c a n o n i z a c i ó n  d e  v a r i o s  

m á r t i r e s  i n g l e s o s ,  y  l e s  d i c e  q u e  e s p e r a  v e r  á  I n g l a t e r r a  v o l v e r  u l  

C a t o l i c i s m o ,  e x h o r t á n d o l e s  ó  d i r i g i r  c o n  e s l e  m o t i v o  s u s  o r u c i o -  

n e s  A lu  S a n t í s i m a  V i r g e n  y  A t o d o s  l o s  S a n t o s  d e  l a  n o c i ó n  i n ­

g l e s a .
L e ó n  . \ n i  h a  h e c h o  e l o g i o s  d e  l u  r e i n a  V i c t o r i a  p o r  e l  a l t o  e s ­

p í r i t u  d o  j u s t i c i o  c o n  q u e  g o b i e r n o  y  c o n c e d e  ú  l o s  c u t ú l i c o s d e  

s u  v a s t o  I m p e r i o  l a  l i b e r t a d  d e  p r a c t i c a r  s u  R e l i g i ó n .

L u  a u d i e n c i a  t e r m i n ó  A l a s  s e i s  y  m e d i o ,  c o n  l u  b e n d i c i ó n  

p o p a l .
E l  c a r d e n a l  V o u g h a n  c o n d u j o  e n t o n c e s  A l o s  p e r e g r i n o s  A S o n  

P e d r o ,  d o n d e  s e  c a n t ó  e l  Tedéanx.
— L o s  c a t ó l i c o s  d e  l o s  E s t a d o s  U n i d o s ,  l l e n o s  d e  r e c o n o c i m i e n t o  

h a c i a  e l  P u p a  p o r  h a b e r  n o m b r a d o  ó  M o n s .  S a t o l l i  s u  d e l e g a d o  

e n  l a  g r a n  R e p ú b l i c a ,  b n n  d e c i d i d o  a b r i r  u n u  s u b s c r i p c i ó n  p o r a  

a d q u i r i r  u n a  r e s i d e n c i a  d i g n u  d e  l a s  a l t a s  f u n c i o n e s  d e l  r e p r e -  

s e n t a n t e  d e  S u  S a n t i d a d ,  . ú s i ,  l u  c r e a c i ó n  d e  l u  n u e v a  d e l e g a c i ó n  

a p o s t ó l i c a  o d q u i r i r á  m á s  i m p o r t ú n e l a .
—  E l  12 d e  M a r z o  p o r  l a  m a i i a n a ,  e n  l a  i g l e s i a  d e l  S a g r a d o  C o ­

r a z ó n  d e  J e s ú . s ,  e n  e l  C u s t r o  P r e t o r i o ,  e l  o b i s p o  t i t u l u r  d e  T r í p o l i ,  

l i m o .  L u í s  L o s o g u a ,  s u l e s i a n o ,  f u é  c o n s a g r o d o  p o r  e l  c a r d e n a l  

P a r o c h i ,  v i c a r i o  g e n e r a l  d e  S u  S a n t i d a d ,  o s í s l i é n d o l o  l o s  o b i s p o s  

G r o s s i  y  C a g U c r o ,

A  m e d i o  d ( u ,  e l  S a n t o  P u d r e  r e c i b i ó  c o n  g r o a  b e n e v o l e n c i a  y  

e n  a u d i e n c i a  e s p c c i o l  A l o s  l i m o s .  L u s a g u a  y  C a g ü e r o  y  a l  r e v e ­

r e n d o  D o m  R u d , d i g n o  s u c e s o r  d e  D o m  B o s c o .

E l  d i a  3  d e  A b r i l  e l  l i m o .  L o s o g u a  s a l o  d e  R o m a  p o r a  M o n t e v i ­

d e o ,  d e s d e  d o n d e  p a s a r á  A v i s i t a r  o t r a s  c i u d a d e s  d e  l a  A m é r i c a  

M e r i d i o n a l .
V i v a m e n t e  i m p r e s i o n a d o  e l  S a n t o  P o d r o  p o r  l a  d e c a d e n c i a  d é l a  

f e  c a t ó l i c a  q u e  r e  o b s e r v a  e n  a l g u n o s  p u n t o s  d e  A m é r i c a  d e l  S u r .  

y  p o r  l a  o c l i v a  p r o p o g a n d a  q u e  h a n  i n a u g u r a d o  l o s  p r o t e s t a n t e s ,  

b u  e n c o r g a d o  e s p e c i a l m e n t e  a l  l i m o .  L a s o g u a  q u e  a v i v e  ! u s  M i ­

s i o n e s  e n  a q u e l l o  p a r l o  d e l  N u e v o  M u n d o  e n  q u e  e s t á  e s l o b l e c i d u  
l o  b e n e m é r i t a  C o n g r e g a c i ó n  S o l e s i a n o ,  r e s e r v á n d o s e  p a r a  d e s ­

p u é s  o t r o s  e f i c a c e s  p r o c e d i m i e n t o s .

N o  t e n d r á  e l  l i m o .  L a s o g u a  u n  v i c a r i a t o  a p o s t ó l i c o  q u e  l e  o b l i ­

g u e  A u n a  r e s i d e n c i a  f i j a ,  n i  t a m p o c o  u n  t i t u l o  o f l r i u l  c e r c o  l o s  

v a r i o s  G o b i e r n o s  s u r - a m e r i c a n o s ,  s i n o  q u e  s e r á  u n a  e s p e r i e  d e  
D e l e g a d o  a p o s t ó l i c o  q u e  d e p e n d e r á  d e  I n  S a g r a d a  C o n g r e g a c i ó n  

d e  l a  P rap a 'ja nd a  F ide ,  p e r o  d i r e c t a m e n t e  d e  S u  S u m i d a d  y  d e  

l a  S a g r a d a  C o n g r e g a c i ó n  e n  l o  q u e  s o  a - f i e r a  A l o s  a s u n t o s  e c l e ­

s i á s t i c o s  e x t r a n j e r o s .
C o m o  s u  m i s i ó n  e s  d a r  n u e v o  y  e f i c a z  i m p u l s o  A l a s  M i s i o n e s  

S a l e s i o n a s  d e  l a  . A m é r i c a  d e l  S u d ,  e m p e z a r á  v i s i t a n d o  l a s  M i s i o -  

D'-B d c l  U r u g u a y ,  y  p o r  o r d e n  e x p r e s a  d e l  P a p a  f u n d a r á  o t r a s  e n  

e ¡  P a r a g u a y ,  e n  d o n d e  l o s  i n g l e s e s ,  q u e  o c u p a n  u n a  p o r t e  d e  

a q u e l  t e r r i t o r i o ,  h a n  e s t a b l e c i d o  M i s i o n e s  p r o t e s t a n t e s .  D e l  P a ­

r a g u a y .  e l  l i m o .  I . a s o g u a  p a s a r á  a l  B r a s i l  i > a r a  f o m e n t a r  l a s  M i -  

■ s i e n e s  S a l e s i u n a s ,  q u e  y a  e x i s t e n  e n  l o s  p r o v i n c i a s  d e  S a n  P a ­

b l o ,  P e r n a m b u c o ,  L o r e n o ,  R i o  J a n e i r o ,  y  o t r a  f u n d a d o  r e c i e n t e ­

m e n t e  e a  B o t u c o l u ,  é n t r e l o s  s a l v a j e s  d e  l o  S i e r r a  d e  U s c o r a n d o s .

J u n t o  c o n  e l  l i m o .  L o s a g u o  s a l d r á n  u n o s  c u a r e n t a  m i s i o n e r o s  

3 - a l e s i a n o s  q u e  v a n  d e s t i n a d o s  ú  l a  . A r g e n t i n o ,  a l  U r u g u a y  y  A l a  

P u t a g o n i a .

S ir ia .—U n  P a d r e  C a r m e l i t a  d é l o s  M i s i o n e s  d e  S i r i a  e s c r i b e  

l o  s i g u i e n t e :
« E l  d i o  21 d e  S e p t i e m b r e  l l e g ó  A B o g d a d  u n a  j o v e n  d e s c o n o c i ­

d o ,  q u e  v e n i a  r e c o m e n d a d a  á  n u e s t r o  r e v e r e n d o  P a d r e  P r e f e c t o  

a p o s t ó l i c o .  S u  R e v e r e n c i a  l a  r e c i b i ó  y  l e  p r e g u n t ó  q u i é n  e r a ,  d e  

d ó n d e  v e n í a ,  e t c .
« H e  a q u í  e l  c o m p e n d i o  d e  s u  h i s t o r i a ;  N a c i d o  e n  l a  n a c i ó n  y  

I r e l ig ió n  d o  l o s  s a b e o s  ( c o n o c i d o s  g e n e r a l m e n t e  p o r  e l  n o m b r e  d e  

i c r i s t i a n o s  d e  S u n  J u a n  B a u t i s t a ) ,  v i v i ó  h a s t a  l o s  d o c e  a ñ o s  e n  l a  

I c h o z a  d e  s u s  p o d r e s ,  e n  u n  l u g a r c ü l o  d e  l a  f r o n t e r a  d e  P e r s i a .  E a  

I d i c h a  e d a d  l a  c a s a r o n  c o n  u n  v i e j o  d e  s u  t r i b u .  P e r o  l a  n i ñ o ,  n o
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[>uclii;iulo sufrir o l a  unión tan riesproporrionadii. huyo <í • la nio- 
r n r t a  de fu esposo, y mnr. liose li Hiwsornli: nlll lu rceogio una 
fuaiiliii (le rnuhomeUmos. y (¡uisiei-on liaecrla inores,ir en su re-  
lijri'Ui. |ienp clin resistió em‘rKi''iimi‘riie,

'VicMilosc, emiiero. «iii cesur suhcilada inirn ohrnzur el Islu- 
misino, huyo de nuevo: y. sin saher rt dónde iliu, eun ul^-iiiius líe­
selas ipic tenia, emhnrcose en un vapor que esluba en el (uicvlo v 
que ihn li Homhav, en las Indias.

";EI Sefior ilm dirÍKiiuidala fi sU fin! Hallúhuse á bordo un 
hiic.n joven culolico,  milriruo di'cipiilo de nuestra eseuelnde Bag­
dad. quien, enterado de sn |io-ieioii.  enearpd'e de haeerin enirar 
en Uonihuy en un estiildeeiinjenlo de aionjas inffiesus.

'■ \ l l i  eoiKK'io la verdad del |•lvaIl;.■.■|jo, fací bautiziidn. y perrru- 
neeio unos nueve naos (iroximanieiite (unaleeiéndose en la fe.

«Ullininmenle sjniici el deseo d.'r. presar á su iiulriii. pura ver 
sn familia, y durle ú eoiiueer. si lueru posible, In verdadera Reli­
gión. que ella tiene la dicha de poseer y pruetiear. [.lepó li ,\mur¡i, 
en donde viven ulpinms familias de .sobeos. Un fío .suyo lo reco­
noció \  recibió con pnin cari fio, é pesar de su cambio de rclipion.

r o p e o ,  l a s  g u a r d i a ? ,  o b e d e c i e n d o  ó r d e n e s  d e !  b n j n  S i d - M o h . n i n e d  

e l  S u i s i ,  Se ¡ n l e r p u s i e r i i n  e n  e l  c o m i n o  p a r o  q u e  e l  f r u i l c  v  .sus  

c o m p a ñ e r o s  n o  p r o s i g u i e s e n  s u  v i n j e .  y  l e s  a t r n p e l l o r o n  e  i n s u l ­

t a r o n  c o n  t o d o  e l  r e ( i e r l o r i o  d e  f r a s e s  i n j u r i o s a s  q u e  l o s  h i j o ?  d e  

M i i l i o m n  t i e n e n  c o i i l r a  l o s  e r i s t i a n u ? .  G r a c i n s  ó  l a  a i  l l l u d  e n é r ­

g i c a  d e  l o s  v i a j e r o s ,  l o g r a r o n  e v n d i r . s e  y  p r o s i g u i e r o n  .=ii r n m i n o .  

M u s  e u n n d o  h a b l a n  a n d a d o  u n a s  c n i i t r o  l e g u a s  y  e s l u b a i i  j u n t o  li 

l u  i i l c í i z a h u  d e / . e f u r a i l z ,  s e  ¡ e s  p r i  s e n l n r o n  d o s  s o l d a d o . ?  a r m a -  

i b i s ,  y  e n  n o m b r e  d e l  g o l i c r n a d o r  d e  U a b u t  l e s  i i i l i m u r o n  !u  o r d e n  

d(.- v o l v e r s e  a t r á s ,  p r c l e v l o n d o  q u e  l l e v a b a n  c o n t r o b o n d o .

« C o i n u  I r is  c r i s t i a n o s  n o  s e  h a l l a b a n  d i s p u o s l o s  á  s a l i s f i i c e r  I o n  

a b s u r d a  p r e l u n s i u n .  l o s  s o l d a d o s  I e s  o b l i g a r o n  ú q u e  h i r i e  s e n  v e ­

n i r  l o s  n ilu h 'f  ( i i o t u i  i o s )  d e  a q u e l l a  n l c o z a l i o  [ l u r a  q u e  r e g i s t r a s e n  

l o d o  lo  q u e  l l e v a b n n  y  e \ l e t i d i e s c n  u n  d o c u m e n t o  e n  q u e  c o n s t a s e  

( l u e  e l  f r a i l e  y s u s  a c ü t i i | i a ü n t i t e s  n o  l e m á n  e n  s u  p o d e r  m á s  q u e  
l o  | i r c e i s o  p a r a  e f e e l u i i r  s u  v i a j e .

« L o  m e n o s  q i i o  d i d c  b u e e r  I-%'|iiiñu e n  e = l a  o e u s i o n  e s  e x i g i r  

q u e  e s  • l i r a m u d o  . sea  r o s l i g n d o ,  n o  s ó l o  p o r  e l  s i r o p e l l o  q u e  n e t i -  

l i a  d e  c o m e t e r  c o n  u n  s a c e r d o t e  e s p a í l i d  t r a t á n d o l e  c o m o  c o n l r n -

■ lor.i í . /  -rs

n
h

I iK ii ii .^  S t M A . — M i > z q u i l u  d e  ü m o r ,  e n  J e r u s a l é n .  (P ríg . Ifi2 )

P a . s o  o l g u i i o s  ll ¡ ll^  e n  m e d i o  d e  s u s  p a i s a n o s ;  p e r o  c o m o  n o  

e s t u l m  s e g u r a  e i i  u q u e i  l u g a r ,  ú  c u u s o  d e  u l g u i i o s  s a b e o s  e x a l ­

t a d o -  \  d e  l o s  i i i a l i u m c l u i H i s .  e l  - a e e r d n t e  c a t ó l i c o  l a  l i i z o  i n o r -  

c l i o r ú  B a g d a d ,  e n v i á n d o l a  á  n u e s t r o  r e v e r e n d o  I ' . i d r e  l ' r c f e c l o .

oI- :- tu  J o v e n ,  c u y o  n o m b r e  c r i s t i a n o  u s  M u i  i a  T e r e s a . e s  n i i i v  

p i u d o s u ,  u t i i u  m u c h o  l a  I g l e s i a  y  a i i b e l a  pi, .r  v e r  l u c i r  e l  d í a  e n  

q u e  le  s e r á  d u d o  a t r a e r  ú  e l l u  á  s u s  i n f e l i c e s  p a i s a n o s ,  q u e  e s t á n  

s e p u l t a d o s  e n  l a ?  t i n i e b l a s  d e l  e r r o r .

• . I ' . l  S e ñ o r  q u e  l a  h a  g u i a d o  y  p r o t e g i d o  e n  s u s  c a n i i n o ? ,  la  
g u a r d e  l i u j o  s u  d i v i n o  u m p n r o  b a s t a  e l  Kn

M a r r u e c o s . —  I. n a  e n r t u  f e c h a d a  e n  T á n g e r  e l ‘J  d e  M a r z o  

ú l t i m o ,  q u e  p u b l i c o  u n  p e r i ó d i c o  d e  M a d r i d ,  d a  c u e n t a  d e  u n  

n u e v o  a t r o p e l l o  q u e  h o n  c o m e t i d o  l o s  m o r o s  c o n  e l  m i s i o n e r o  e s ­
p a ñ o l  I*. F r .  J o s é  G o n z á l e z .

- D i r i g í a s e  e s t e ,  d i c u ,  h a c e  p o c o  d e s d e  R o l i o t  á  G a s a b l a i i e a ,  

a e o m p a i i u U o  d e  u n  m o r o  y  d o ?  e r i . - l i a n o s .  s ú b d i t o s  p o r t u g u e s e s ,  

( . m a n d o  \ n  e s l a l m u  f u e r a  d e  l a »  p u e r l a s  c e r c a  d e l  c o m e n l e r i o  e u -

b n i i d i s t i i ,  m o s  t a m b i é n  p o r q u e  y a  o t r a s  v e c e s  h a  f a l l a d o  á  l o s  r e ­

p e t o s  d e b i d o s  ú  n u e s t r o  c ó n s a l  y  é  l o s  f r a i l e s ,  o p o n i é n d o s e  p o r ­

m e d i o s  o c u l t o s  é  i n d i g i i o s o l  e s t a b l e c i m i e o t o  d é l a  M i . s i ó n c a t ó l i c a  
e n  K a b i i t ,  e i i n t r a  l o  c o n s i g n a d o  e n  l o s  I r j l a d o s ,  y  p r o h i b i e n d o  

ú  s u s  - s u b o r d i n a d o s  q u e  o l q u i l u s e i i  c u s a ?  ú  l o s  e s p o ñ o l e s .

« B i e n  c o n o c e  e l  . S u i s i ,  c o m o  c o n o c e n  t o d o s  l o s  m u r o s ,  l a  c o n ­

d u c t a  i v r c p r o c b u b l e  y  l a  m a n e r a  d i g n a  d e  c o n d u c i r s e  l o s  m i s i o ­
n e r o s ,  á  q u i e n e s  e n  l o ?  s e i s  s i g l o s  q u e  l l e v a n  d e  r e s i d e n c i a  e n  e s t e  

p u i s  s e  l e s  h n  j v e r s e g u i d o ,  s e  l e s  h a  i i u i r l i r i z a d o  ¡ l o r  o d i o  ú  n u e s ­

t r a  S a n t a  R e l i g i ó n :  p e r o  ú  n a d i e  l u  h u  o c u r r i d o  j a m a s  t r a t a r l o s  

d e  e o n l r a b a n d i s t u s ,  ¡ « r q u e .  a p a r t e  d e  q u e  e - :  t r á H e o  i n m o r a l  

r e p u g n a  ú  s u  c o n c i e n c i a  y  á  s u  c a r á c t e r  d e  m i n j s l r o s  d e  D i o s ,  

n i n g u n a  n e c e s i d a d  t i e n e n  d e  d e d i c a r s e  á  é l .  p u e s  n i  s o n  c o m c r -  

c i a i i l c s ,  n i  h o y  m o r o  q u e  p u e d a  p r o ü i i i i r l e s  i n t r o d u c i r  t o d o  c u a n ­

t a  q u i e r a n  p a r  l a s  . A d u a n a s  d e  e s t e  I m p e r i o  s i n  p a g a r  d e r e c h o s ,  

c o m o  l i a n  v e n i d o  l i o c i é Q d o l o  d e s d e  b u c e  m á s  d e  d o s c i e n t o s  a ñ o s  

e n  v n - t u d  d e  u n  s i n n ú m e r o  d e  l i n i i u n e s  j e r i f i a n o s ,  c o n f i r m a d o s  
p o r  l o ?  t r a t a d o s  \  p o r  e l  a c t u a l  S u l t á n .

di
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< E s t o  n o  l o  i s n o r a b n  o l  g o b e r n a d o r  Su ií* ! , y  s i n  e m b a r g o ,  m o ­

v i d o  d e  s u  f a n a t i s m o  y  d e  s u s  i n s t i n t o s  s a l v a j e s ,  d i o  o r d e n  ú  s u s  

g u a r d i a s  p a r a  q u e  f u e s e n  e n  p e r s e n u e i ó n  d e  t r e s  e r i s t i o n o s  p a -  

c l f i e o s  y  h o n r a d o s ,  p n r l i n u l u r m e n l e  d e l  f r a i l e  e s p n f u i l ,  t r a t á n d o l e  

c o m o  m a l e e h o r  d e  p a l a b r a  y  o b r a .

s X u e s t r o  d i g n o  c ó n s u l  e n  H u b a t ,  D .  R u f u c l  A c q i i a r o n i ,  d i r i g i ó  

i n m e d i i i l u m e n t c  u n a  e n é r g i c a  p r o t e s t a  o l  m e n c i o n a d o  g o b e r n a ­

d o r ,  h o c i é n d o l e  v e r  q u e  e l  d e s a c o t o  c o m e t i d o  c o n t r a  l a  r e s p e t a b l e  

p e r s o n a  d e  u n  r e p r e s e n t o n t c  d e  n u e s t r a  R e l i g i ó n  c o n s t i t u í a  u n  

d e l i t o ,  t a n t o  m á s  g r a v e  c u a n t o  q u e  r o n  e s e  p r o c e d e r  d e s p ó l i r o  

l i i ib i a  u s u r p a d o  a t r i b u c i o n e s  d e  l a  a u l o r i d u d  c o n s u l a r  e s p a ñ o l o ,  

p u e s  s a b i d o  e s ,  p o r q u e  a s í  e.“ l ó  c o n s i g n a d o  e n  t o d o s  l o s  c o n v e n i o s  

y t r a t a d o s ,  q u e  e !  t i o b i c r n o  d o  e s t e  p a í s  n o  t i e n e  n i n g u n a  j u r i s ­

d i c c i ó n  s o b r e  s ú b d i t o s  e x t r a n j e r o s ,  a u n  t r a t á n d o s e  d e  c o i i l r o -  

b a i i d i s t a s .  q u i e n e s  e n  t o d o  c o s o  s ó l o  p u e d e n  s e r  a p r e h e n d i d o s  y  

j u z g a d o s  p o r  s u s  r e s p e c t i v o s  c ó n s u l e s  d e s p u é s  d e  f o r m a l  d e l a ­

c ió n  p o r  p a r t e  d e  l a s  A u t o r i d a d e s  i n d í g e n a s .

« E l  b a j á ,  u n  t a n t o  h u m i l l a d o  y  t e m e r o s o  p o r  l o  q u e  p u c d i e r a  

s o b r e v e n i r l e ,  c o n t e s t ó  á  e s a  p r o t e s t a  c o n  e v a s i v a s ,  n e g a n d o  q u e  

h u b i e s e  t e n i d o  l a  m e n o r  i n t e r v e n c i ó n  e n  e s e  a l r o p e l l o  y  e c h a n d o  

l a  c u l p a  d e  t o d o  á  s u s  s o l d a d o s ;  p e r o  m u y  i n o c e n t e s  y  c o n t e n t a ­

d i z o s  s e r i a m o s  l o s  e s p a ñ o l e s  s i  n o =  f i á s e m o s  d e  l a s  z a l o m e r l o s  d e  

lo.s m o r o s ,  e n  q u i e n e s  l a  h i p o c r e s í a ,  d o b l e z ,  a s t u c i a  y  b u m i l i a -  

« i ó n  e s  t a n  c o n n a t u r a l  c o m o  e l  o d i o  f e r o z  q u e  a b r i g a n  e n  s u  p e ­

c h o  c o n t r a  e l  C r i s t i a n i s m o  y  c o n t r a  l o d o s  l o s  q u e  n o  p r o f e s a n  l a  

l e y  m u s u l m a n a .

« P o r  l o  d e m á s ,  n a d i e  s i n o  d i c h o  g o b e r n a d o r  t i e n e  ! a  c u l p a  d e  

l o  s u c e d i d o ,  p u e s  t o d o  e l  m u m i o  s a b e  e n  R a b a l  q u e  é l  d i ó  l a  o r ­

d e n  n  l o s  g u a r d i a s  d e  a t r o p e l l a r  ó  l o s  v i a j e r o s ,  c o m o  e l  m i s m o  

d io  p o r  l o  n o c h e  y  a l  s i g u i e n t e  p o r  l o  m a ñ a n a  m u c h o s  m o r o s  d e  

l a  c i u d a d  e s t a b a n  e s p e r a n d o  á  l o s  t r e s  c r i s t i a n o » ,  s i n  d u d a  p a r a  

t e n e r  e l  g u s t o  d e  v e r l o s  l l e v a r  p r e s o s  l o s  d o s  e . s b i r r o s  q u e  h a b l a n  

s a l i d o  e n  s u  p e r s e c u c i ó n . »

A f r i c a . — E n  a q u i  l l u  p o r t e  d e l  A f r i c a  O r i e n t a l  q u e  c a s i  p u ­

d i e r a  l l a m a r s e  d e s c o n o c i d a ,  e l  l i m o .  C o u r m o n l ,  m i s i o n e r o  y  c o ­

l e g a  d e l  l i m o .  A l e j a n d r o  L e  R o y .  o b i s p o  d e  A t i n d n ,  h a  c e l e b r a d o  

lo  S o n t a  M i = a  á  t r e s  m i !  m e t r o s  d e  a l t u r a .  P a r a  l l e g a r  o l  p u n t o  

d o n d e  s e  s i t u ó  e l  a l t a r ,  f u é  n e c e s a r i o  u n a s  v e c e s  a t r a v e s a r  d e s i e r ­

t o s  d e  a r e n a ,  y  o t r o s  a b r i r s e  p a s o  ó  t r a v é s  d e  b o s q u e . »  i m p e n e t r a ­

b le» .  L l e v a b a  u n  o l l a r  p o r t á t i l ,  r o m o  l o s  q u e  e n  l a  E d a d  M e d i a  s e  

U s a b a n  e n  l a s  e x p e d i c i o n e s  y  c a m p a i l o » ,  p u d i e n d o  c i t a r s e ,  e n t r e  

o t r o » ,  e l  q u e  l l e v a b a  e l  c é l e b r e  o b i s p o  D .  J e r ó n i m o ,  c o m p a ñ e r o  

d e l  C i d ,  d e  q u i e n  h a n  g u a r d a d o  n i e m o r i o  n u e s t r o s  r o m a n c e s  y  

c r ó n i c a s .  E l  c i t a d o  m i s i o n e r o  y  e l  P .  G o m r a e n m i n g e r  d i e r o n ,  d e s ­

p u é s  d e  c e l e b r a d a  l a  M i s a ,  l e  S a g r a d a  C o m u n i ó n  ú  g r a n  n ú m e r o  

d e  f i e l e s .  L a  c u m b r e  e n  q u e  s e  c e l e b r ó  e l  S a n t o  S a c r i f i c i o  f o r m a  

p a r l e  d e l  K i l i m a - N d j a r o .

— L a  C a s a  M i s i ó n  d e  C a c o d a .  e n  e l  S u d o e s t e  d e  A f r i c a ,  h a  [> er-  

d i d o  u n o  d e  s u s  n u e v o s  m i s i o n e r o s  p o r  m e d i o  d e  u n a  m u e r t e  t e ­

r r i b l e .  E l  H .  A n g e l ,  q u e  a c a b a  d o  l l e g a r  d e  E u r o p a ,  s a l i ó  u n a  

t a r d e  ó  f i n e s  d e  A g o s t o  ú l t i m o  a l  c a m p o  á  r e z a r  e l  R o s a r i o .  A p e ­

n a s  s e  h a b l a  s e p a r a d o  d e  l u  c a s a  u n a s  t r e s c i e n t a s  y a r d a . » ,  p a ­

s e a n d o  á  l a  s o m b r a  d e  u n a  a r b o l e d a ,  c u a n d o  f u e  a » a l l o d o  y  

c a s i  d e v o r a d o  p o r  u n  l e ó n .  L a  m i s m a  l a r d e  l l e v a r o n  l o s  P u d r e s  ú  

l a  C a s a - M i s i ó n  t o s  r e s t o s  d e s p e d a z a d o s  d e  l a  v í c t i m a ,  q u e  f u e r o n  

e n c o n t r a d o s  e n  e l  l u g a r  d e l  d e s a s t r e .  H n e l a  s o l a m e n t e  t r e s  s e m a ­

n a s  q u e  e l  H .  . A n g e l  h a b l a  l l e g a d o  d e  F r a n c i a  ú  l a  M i s i ó n  d e

C a c o d u .

F i l i p i n a s . — L o s  i l u s t r e s  h i j o s  d e  S a n t o  D o m i n g o ,  c u y o  p r i n ­

c i p a l  o b j e t o  e s  l a  e d u c a c i ó n  c r i s t i a n a  d e  l o  j u v e n t u d  y  d e l  p u e b l o ,  

l l e n e n  s u  M i s i ó n  p r i n c i p a l  e n  M a n i l a ,  d o n d e  f u n d a r o n  e n  ir>87 u n  

c o n v e n t o ,  a l  q u e  s e  a g r e g a r o n  d e s p u é s  d o s  c o l e g i o s  p o r a  j ó v e n e s  

y  d o s  p e n s i o n a d o s  p o r o  n i n a s .

- A d e m á s  d e  l o s  m i s i o n e r o s  q u e  e s t e  c o n v e n t o  m a n t i e n e  e n  d ¡ -  

^ e r « ) s  p u e b l o s  d e  l a  r e g i ó n ,  c u e n t o  3 2  R e l i g i o s o s  c o n s a g r a d o s  ú

m i s i ó n  e l e v n d i s i m a .

E l  C o l e g i o  d e  S o n t o T o m á s  d e  A q u i n o ,  p u e s t o  b n j o  e l  p r o t e c t o ­

r a d o  d e  F e l i p e  I V  y  e l e v a d o  á  U n i v e r s i d a d  e n  e l  r e i n a d o  d e  C a r -

I I I ,  d i r i g i d o  p o r  l o a  D o m i n i c o s  t a m b i é n ,  es u n  I n s t i t u t o  d e  

P r i m e r  o r d e n .  L o  s e c u n d a  e l  d e  S a n  A l b e r t o .

E l  p e n s i o n a d o  d e  H i j o s  d e  S a n i a  C n t i i l i n n ,  t a m b i é n  d e l  s i -  

gl<i X V I I ,  d i r i g i d o  ( l o r  36 H e r m a n a s  D o m i n i c o s ,  e d u c a  m á s  d e  

It'O j o v e n e s .  E l  d e l  S a n t o  R o s a r i o  e n  I . i n g a y e n ,  d u  e x c e l e n t e s  

r e s u l m d o s  t o m b i é n .  L o s  D o m i n i c o s  t i e n e n  m i s i o n e r o s  p á r r o c o s  

e n  l u s  p r o v i n c i a s  d e  M a n i l a ,  C a v i l e  y  L n g u n a ,  y  v i c a r i o s  p r o v i n ­

c i a l e s  e n  L i i z ó n ,  N u e v a  V i z c a y a  y  e n  o t r a s  c u a t r o  p r o v i n c i a s .  E n  

r e s u m e n ,  l a  U r d e n  d e  l o s  P a d r e s  P r e d i c a d o r e s  p o s e e  e n  F i l i p i n a s  

H) [ i r o v i n c i o s ,  6 9  p a r r o q u i a s ,  2 2  M i s i o n e s ,  3  O b i s p o s ,  2 6  l e c t o r e s ,  

6 ‘J  p á r r o c o s ,  2 2  m i s i o n e r o s ,  ó  s e a  u n  t o t a l  d e  2 6 6  R e l i g i o s o s  y  á-4 

R e l i g i o s a s .  .A s u  c u i d a d o  e s t á n  c o n f i a d a s  TCO.OOd o l m o s ,  y  e n  1890,  

a d m i n i s t r a r o n  2 7 ,5 7 6  b a u t i s m o s  y  c c l e b r i i r o n  7 ,3 0 7  n i o l r i m o n i o s .

L a  S a n t a  I n f a n o i a . — K I 2 5  d e  M a r z o  c u m p l i e r o n  c i n c u e n ­

t a  a ñ o s  q u e  e l  O b i s p o  d e  N u n e y  y  d e  T u l .  l i m o .  F o r b i n  J u n s o n ,  

a n t i g u o  m i s i o n e r o  e n  C h i n a ,  f u n d ó  e n  P a r í s  l a  O b r a  d e  l a  S a n t a  

I n f a n c i a ,  . A s o c i a c i ó n  d e s t i n a d a  a l  b a u t i s m o  y  r e s c a t e  d e  l o s  n i ñ o s  

e n  l o s  p a í s e s  d e  i n f i e l e s ,  y  f o r m i i d u  p o r  n i ñ o s  t o m b i é n .  E s e  c r i m e n  

d e  l e s a  h u m a n i d a d  q u e  m a n c h a  ó  l o s  p u e b l o s  i d ó l a t r a s ,  m u y  e s ­

p e c i a l m e n t e  e n  C h i n o ,  t u v o  u n  r e m e d i o  e n  o s l a  S o c i e d a d ,  h o y  

e s p a r c i d a  p o r  t o d o  e l  m u n d o  p o r  e l  c e l o  d e  l o s  O b i s | i o s  y  m u l t i -  

Icid d e  f i e l e s  e m p e ñ a d o s  e n  s u  a c r e c e n t a m i e n t o .  L a  l i m o s n a  y  

lo  o r a c i ó n  d e  l o s  n i ñ o s  e r i s t i o n o s  e n  f a v o r  d e  o t r o s  n i ñ o s  d e s g r a ­

c i a d o s  h a  t e n i d o  u n  é x i t o  o s o m b r o s o ;  h o b i e n r t u s e c o n s t r u i d o  m u l -  

t i l u d  d e  o r f u i i u t o r i o s  y  c o s a s  d e  m a t e r n i d a d  d o n d e  s e  a l i m e n t a n  

y  e d u c a n  m i l l a r e s  d e  n i ñ o s  a m p i i r a d o s  p o r  l o s  M i s i o n e r o s  y  H e r ­

m a n a s  d e  l o  C a r i d a d  e n  l a  C h i n o ,  n r r n n c u d o s  d e  l o s  g o r r a s  d e  l a  

m u e r t e  t e m p o r a l  ó  q u e  l o s  c o n d e n a r a n  s u s  c r u i d e s  p o d r e s  a b a n ­

d o n á n d o l e s  e n  I n s  c a l l e s  y  c a m i n o s  ó  a r r o j á n d o l e s  «  l o s  r í o s  

m i l l a r e s  d e  n i ñ o s  o r r n n c n d o s  ú  l o  > t i - r n n  d e s g r a c i a  d e l  a l m a  p o r  

e l  b o u l i s m o ,  p u b l i c a n  m u y  o l i o  h a s t a  d o n d e  p u e d e  l l e g o r  e l  c e l o  
c n t ó l i c o .

D e s d e  s u  f u n d a c i ó n  lo S a n t a  I n f a n c i a  h u  l o g r a d o  h a c e r  b a u t i ­

z a r  m á s  d e  u n  m i l l ó n  y  d o s c i e n t o s  m i l  p á r v u l o s ,  y  h a  r e p a r t i d o  

e n t r e  I n s  M i s i o n e s  in  s u m a  d e  16 m i l l o n e s  y  q u i n i e n t o s  m i l  d u r o s .  

T u n  c u a n t i o s a  s u m a  h u  p r o c e d i d o  c a s i  t o d a  d e  l a s  l i m o s n a s  m e n ­

s u a l e s  d e  c i n c o  c é n t i m o s  d a d a s  p o r  n i ñ o s  y  n i ñ a s .  A c t u a l m e n t e  

l a  S o c i e d a d  d e  l a  S a n t a  I n f a n c i a  a u x i l i a  1.50 M i s i o n e s e x l r a n j e r a s ,  

m a n t i e n e  3 ,0 0 0  e s c u e l a s ,  s u f r o g a  l o s  g a s t o s  d e  0 2 5  a s i l o s  d e  h u é r ­

f a n o s ,  y  d a  d e  c o m e r  ó  ióO.OOii h a m b r i e n t o s .  S i e n d o  t a n  g r a n d e  

e l  b i e n  o b r a d o  p o r  e s t a  S o c i e d a d ,  n o  e s  e x t r a ñ o  q u e  e l  P o p a  

L e ó n  X I I I  e x h o r t e  ó  t o d o s  l o s  n i ñ o s  y  n i ñ a s  c a t ó l i c o s  ú  i n g r e s a r  

e n  e l l a .

VARIEDADES

L A  E F I C A C I A  D E  U N A  M I S A

I

OLTÉ horribles aprestos, hermana mía! decía á otra, 
en voz baja, una joven doncella fuertemente ata- 

_  da á un grueso árbol, que á su vez lo estaba á 
uH tronco que brotaba vigoroso sobre los restos de una 
vieja encina, en el centro de un inmenso bosque de la 
América del Norte.

—Como el tuyo, también mi corazón está aterrado y 
sufre horrorosa angustia, respondió la otra cautiva.

Eran éstas dos indias jóvenes, hijas del gran cacique 
de la tribu de los Sinx, que habían sido hechas prisio­
neras por la de los Faucones.

—¡Pobres padres, que tanto nos aman! replicó la 
primera. ¡Qué dolor tan cruel será el suyo! Ellos sa­
ben muy bien la suerte que está reservada á los pri­
sioneros de nuestros feroces enemigos. ¡Qué seria si 
hubiesen presenciado los gritos de júbilo y las horribles 
amenazas con que nos recibieron ayer tarde!... ¡Ah, 
hermana mía! Elevemos nuestros corazones á ese Jesús 
tan bueno que los sacerdotes nos lian hecho conocer,
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para que nos conceda la gracia de sufrir valerosamente 
la muerte que nos espera mañana.

—Hermana, dijo un instante después la otra de las 
jóvenes, tú tienes más alientos que yo si estás en dis­
posición de poder rogar al Gran Espiritu. Yo me mue­
ro de espanto. ¡Es tan horroroso ver con los propios 
ojos los preparativos del atroz banquete al que liare­
mos los honores!

—Animo, amiga mía, respondió su hermana; acuér­
date de aquellos mártires que daban su vida en testi­
monio de su fe. ¡Nuestra muerte sería tan útil á nues­
tra tribu si la ofreciéramos por obtener su conversióu, 
y aun de los que mañana...!

Y se calló temblando de espanto.
Las lágrimas de las infortunadas cautivas corrían 

por sus rostros, estremecianse al mas ligero ruido, y 
sus párpados se volvían ansio.sos por el lado de Orien­
te, en la atroz expectativa del primer rayo de luz que 
anunciara la llegada del día, que había de alumbrar su 
suplicio.

II

Después de haber velado ha,sta muy tarde, ocupadas 
en los preparativos del abominable festín en que ha­
bían de ser devoradas las dos cautivas, las mujeres 
encargadas de esta faena se habían retirado, dejando 
cerca de las víctimas los vasos destinados á recibir su 
sangre, las provisiones de hierbas odoríferas cortadas, 
y el fogón preparado para ser encendido. La custodia 
de las prisioneras había sido confiada á dos guerreros, 
los cuales, convencidos de que sus cautivas uo podían 
escaparse, se acostaron al pie de los troncos á que es­
taban aquéllas sujetas, y se durmieron.

Aquella misma noche el gran cacique de la tribu de 
los Siux, cuyas hijas eran las dos cautivas, se presen­
taba en el campamento de una tribu aliada de la suya. 
Esta tribu era á la sazón evangelizada por un santo 
misionero, llamado el P. Smet (1). A petición del jefe 
de los Siux y de sus compañeros fueron introducidos 
en la choza que ocupaba aquel infatigable apóstol de 
las Indias.

—áQué hay, hijos míos? ¿Por qué venís á buscarme? 
les dijo el P. Smet.

—Padre, mis dos hijas, que tú has bautizado, han 
sido robadas por nuestros crueles enemigos los Fauco- 
nes. Tratábamos de sorprender esta tribu, pero hemos 
fracasado, y mientras nos ocupábamos en preparar 
nuestro ataque, una parte de ella ha venido á asaltar­
nos en nuestro propio campo. Nuestros enemigos han 
sido rechazados, pero se han llevado á mis dos hijas, 
que imprudentemente habían salido con objeto de ser 
las primeras en saludarme á mi regreso. Tú sabes la 
suerte horrorosa que les está reservada: el Gran E s­
píritu  que tú adoras es omnipotente. ¡ Si quisieras ha­
blarle, me devolvería mis hijas!

—Sí, es omnipotente; pero ni tú ni tus guerreros 
habéis querido reconocerlo por vuestro Dios, aunque

( I )  P e d r o  J u a n  ( Ic  S m e t ,  sace rdo te  d e  l a  C o m p a G í a  d e  J e s ú s ,  

n a c i ó  e n  T e r m o a d a  ( B e i f r i o a )  e l  31 de E n e r o  d e  1801. P a r t i ó  e n  

1823 p a r a  l a  A m ú r i c a ,  c o n s a g r á n d o s e  s i n  d e s c a n s o  á  l a  e v a n g e l i -  

z a c i ó n  d e  l o s  i n d io - s .  M u r i ó  e l  2 3  d e  M u y o  d e  I8T3  e n  S a n  L u í s  

( M i s s u r i ) .

tu mujer y tus hijas se lian heclio bautizar. El Dios 
que yo adoro y que es el único verdadero Dios, condena 
el odio, el asesinato, el robo; y por el deseo del pillaje 
has atacado tú á los Faucoues. Tú querías matar á sus 
guerreros, y son ellos los que te han llevado las hijas: 
bien merecido tienes el castigo. Tú sólo tienes la culpa 
de la desgracia que ha sobrevenido á las infortunadas 
victimas de tus malas pasiones.

—Padre, reconozco mi falta; pido perdón de ella al 
Gran Espíritu  vuestro. Pídele que me devuelva mis 
hijas, y te prometo que recibiremos el bíiutismo yo y 
todos los guerreros Siux.

—.Tefe, creo en la sinceridad de tus palabras, (¿ue 
el Gran Espíritu, que ve lo que pasa en tu corazón, 
tenga piedad de ti. Al momento voy á celebrar la Santa 
Misa, é invocaré á Dios pidiéndole la salvación de tus 
hijas, á condición de que, por tu parte, le prometerás 
gobernar bien tu gente y disponerla á recibir el santo 
bautismo; mas prométele también no atacar á ninguna 
de las tribus indias que viven en tu vecindad.

—Padre, la de los Faucones, nos ha hecho todo el 
mal que ha podido.

—Defiéndete si te atacan, pero no ataques jamás. El 
Gran Espíritu  ama la paz; y .si guardáis peusamieu- 
tos de odio contra vuestros hermanos, será sordo á mi 
plegaria.

—Lo juramos, exclamáronlos guerreros Siux. ¡Que 
el Gran Espíritu  devuelva las hijas del jefe, y nuestra 
tribu reconocerá el poder de tu Dios!

III

Mientras el piadoso misionero ofrecía el sacrificio de 
la Misa, suplicando á Dios que restituyera á su tribu 
las dos cautivas, aquellas infortunadas eran presa de un 
terror tan cruel como los suplicios que esperaban sufrir.

De repente y sin haber sentido el menor ruido, se 
vieron sorprendidas por la aparición de un niño, ves­
tido como los de su tribu. Era su mirada tan dulce y 
su fisonomía tan simpática, que se sintieron las infeli­
ces cautivas invenciblemente subyugadas por él.

—Vengo á buscaros, les dijo en voz tan baja que 
sólo ellas la pudieron o ir; y al mismo tiempo desataba 
con presteza extraordinaria las cuerdas con que esta­
ban aprisionadas. ¡Seguidme!

Los guardias dormían profundamente. Las jóvenes 
doncellas atravesaron el campamento de sus enemigos 
sin ser vistas por nadie. El encantador niño, que les 
servía de guía, parecía resbalar por el suelo más bien 
que caminar, y las fugitivas se sentían arrastradas con 
tal rapidez, que bien pronto llegaron á los confines de 
los bosques ocupados por la tribu de los Faucones.

Al otro lado se extendía una vasta pradera que se­
paraba el territorio de sus enemigos del de los Siux. 
Las dos fugitivas la franquearon con la misma veloci­
dad, siguiendo á su amable guía, que no las abandonó 
hasta haber entrado ya en el territorio de su tribu. 
Cuando llegaron á  él les señaló con la mano la direc­
ción que habían de tomar, y desapareció sin que ellas 
pudieran darse cuenta de lo que de él había sido.

—¿No será éste uno de los Angeles que el Gran E s­
p íritu  haya enviado en auxilio nuestro? se decían mu-
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tuamente las dos fugitivas, dando gracias á Dios con 
toda la efusión de sus corazones.

El cielo blatnjueaba por el Oriente, y las primeras 
vislumbres del día permitían á las dos jóvenes seguir 
los estrechos desfiladeros de la selva.

A esa hora había terminado el P. Smet el santo sa­
crificio de la Misa.

—Está bien, dijo al jefe Siux; levántate y vuelve á 
tu tribu; pero teme mucho engañar á Dios, porque los 
peligros que han corrido tus hijas no han desaparecido 
por completo, y no serán salvadas sino según la since­
ridad de tus promesas.

Mientras el jefe regresaba á su campamento, sus hi­
jas continuaban la fuga siguiendo siempre la dirección 
que se les había indicado. Era ya muy avanzada la tar­
de cuando reconocieron con gozo inexplicable, que gs- 
taban cerca de los lugares ocupados por su tribu. í̂ e 
disipó su terror, y pudieron al fin conversar sin temor 
del terrible peligro de que liabían sido libradas por ma­
nifiesta protección de Dios. Sus corazones se derrama­
ron en la más efusiva acción de gracias, y se dieron 
palabra de ser las misioneras de Jesús, que les había 
enviado uno de sus Angeles en su auxilio.

Poco después llegaron á una eminencia, desde la que 
se veía distintamente como las humaredas de su campo 
se elevaban hacia el cielo. Hincáronse de rodillas para 
dar nuevamente gracias á  Dios, y luego se abrazaron 
mutuamente, derramando lágrimas de gozo; cuando una 
de ellas, mirando para atrás, se estremeció, poseída de 
espantoso terror, y echándose en tierra, dijo en voz 
baja á su hermana:

—Pronto, bajémonos: dos guerreros Faucones tre­
pan la colina, siguiendo nuestro mismo camino.

Desde que se apercibieron de la fuga de sus prisio­
neras, los Faucones las buscaron por todos los alrede­
dores de su campo, y no pudieudo hallarlas, los más 
ágiles se dieron á su persecución por el lado de los 
bosques habitados por la tribu de los Siux, persuadién­
dose de que no tardarían en alcanzarlas. Mas aunque 
se diseminaron en uiia gran extensión para que no se 
les escaparan las huellas de las fugitivas, no pudieron 
descubrir ninguna, y volvieron uno tras otro, diciendo 
que únicamente el Gran Jispirifu pudo haberlas ocul­
tado de esa manera.

Sólo dos guerreros, aquellos á quienes se había con­
fiado la custodia de las prisioneras, furiosos del fracaso 
de su vigilancia, se obstinaron en buscarlas. Después 
de haber atravesado la ju'adera que separaba sus bos­
ques de los pertenecientes á los Siux, habían observado 
huellas que podían muy bien ser de las fugitivas; y 
aunque no sabían explicarse cómo podían haber llegado 
hasta allí antes que ellos; se lanzaron, sin embargo, 
á todo riesgo por aquellos vestigios, y iio estaban lejos 
de apoderarse de ellas, cuando los distinguieron.

Había allí cerca un enorme jaral, espesísimo y casi 
impenetrable. Allí se colaron, pues, las fugitivas, ta­
pándose y colocando los ramajes lo mejor posible para 
disimular su paso.

Apenas se habían acurrucado, cuando un crujido de 
ramas en lugar muy próximo á ellas redobló su espan­
to. y al momento oyeron la voz de sus enemigos.

—Estos sitios, decían, están llenos de huellas fres­

cas de mujeres y niños; pero es imposible reconocer­
los. Estamos muy cerca del campamento de los Siux, 
y sería una imprudencia detenernos aqui; nuestras fu­
gitivas lio pueden habérsenos adelantado tanto; las en­
contraremos á la vuelta.

Descansaron un instante en la altura, y luego retro­
cedieron.

Las jóvenes no salieron del refugio que las había 
ocultado á las miradas de sus enemigos sino cuando 
juzgaron que éstos se habían alejado bastante, y vol­
vieron á emprender sn camino, encomendándose á 

que tan eficazmente las había protegido hasta 
entonces.

El jefe de los siux acababa de llegar á sn tribu, y 
refería su visita al piadoso misionero, cuando gritos 
ruidosísimos de alegría interrumpieron su narración. 
Motivábalos la llegada de las jóvenes, que habían sido 
salvadas, coincidiendo su libertad con la ofrenda de! 
Santo Sacrificio, celebrado á esta intención.

La manera como las dos jóvenes habían sido libradas 
de una muerte horrorosa conmovió vivamente á los 
Siux, y los convenció del poder del Dios de los cris­
tianos.

—¡Pongámonos de rodillas para adorarlo y darle 
gracias! dijo el jefe de los Siux.

Todos le imitaron, y algunos días después los gue­
rreros Siux eran bautizados por el piadoso misionero. 
La ofrenda de la Santa Misa en lavor de las dos cauti­
vas había conseguido que los efectos de la misericordia 
divina para con ellas produjese la conversión de su 
tribu.—L. (le Cissnj.

C O S T Ü . M H I I R S  J A P O N E S A S

El Japón es un país esencialmente húmedo, donde 
las lluvias son constantes. Por término medio llueve 
alli de cien á doscientos días al año. Durante el verano 
el aire se halla saturado de humedad, y la temperatu­
ra, sujeta á variaciones sumamente rápidas, es tan ele­
vada como en la Indo-China.

En invierno es muy frío.
Las casas son bajas y se encuentran mal dispuestas 

contra la intemperie, y abiertas á  todos los vientos.
Tanto en invierno como en verano los indígenas lle­

van el pecho y las pienias desnudas y la cabeza descu­
bierta.

Uno de los usos más umversalmente extendidos, tan­
to entre la clase rica como en la población pobre, es el 
de los baños.

Los japoneses toman todas las noches y con frecuen­
cia dos veces al día, baños de agua caliente, cuya tem­
peratura no suele bajar de 42® centígrados.

En ocasiones sube la temperatura hasta
Hombres y mujeres, niños y viejos, sin distinción de 

edades ni de sexos, se bañan en la misma agua.
En ciertos establecimientos, como medida de pudor, 

los baños destinados á las mujeres hállanse separados 
por una cuerda por debajo de la cual se prohíbe pasar.

Antes de sumergirse en el baño común, los bañistas 
cuidau de lavarse con agua tibia y jabón.

Al cabo de algunos minutos, salen del baño caliente 
con la piel roja como la escarlata, cual si fuesen crus-
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tóceos cocidos, y hacen que les echen agua fría por todo 
el cuerpo.

La temperatura de éste se mantiene por espacio de 
algunas huras á :)S y .39®.5.

Tal vez por esto los japoneses disfrutan de una in- 
raunidad extraordinaria á prueba de reumatismos, tan 
frecuentes en Pluropa,

También se atribuye la ausencia completa del ra­
quitismo y de las enfermedades de la infancia en el Ja­
pón, así como la escasa mortalidad de niiio.s, á la ali­
mentación lacteada y maternal que se prolonga hasta 
la edad de cinco, seis y hasta siete años.

A los niños japoneses no los oprimen con pañales; 
usan vestidos amplios, abiertos por delante, que dejan 
al aire las piernas, y cosa curiosa, aprenden muy pronto 
A servirse del calzado nacional, y andan y corren 
sin caerse con aquellas especies de almadreñas finas.

L A  A S T R O N O M Í A  ?:.N E L  Á F R I C A  C E N T R A I ,

K! P. Viiicke explica en una carta escrita desde Ki- 
baiiga algunos detalles sobre conocimientos astronómi­
cos de los negros de la ribera occidental del lago Taii- 
ganika. A pesar de que el sol pasa dos veces por año 
perpeudicularmente sobre sus cabezas, no se preocupan 
de su marcha y no tienen ninguna idea del año solar; 
pero la luna juega gran papel en los actos de su vida. 
Celebran el novilunio con redobles de tambor, fusilazos 
y gritos de alegría. Kii muchas tribus africanas laapari- 
ción de la luna nueva se festeja con danzas generales: 
para conocer la edad de la luna, guardan un manojo de 
veintioclio 6 treinta palillos, y tiran uuo cada día. Para 
conocer las estaciones y determinar la época de los tra­
bajos agrícolas, de la pesca, etc., consultan las estrellas. 
Así la salida de las Pléyades indica la época de las semi­
llas, que se celebra con danzas y festejos en honor de 
los difuntos. Ksta constelación la llaman Kili, es decir, 
semillas. La via láctea la deiiumimui Lv.niuia no n:a- 
Hio ne hcoho, limite de la sequedad y de la lluvia, y 
no sin motivo, pues cuando aparece [wr Oriente en el 
momento de ponerse el sol, principia la época de las 
lluvias. La salida de Orion, Lusire, indica la época de 
la pesca del nm zi. Otra estrella, de la que el P, Vin- 
cke no da la sinonimia, la llaman Kila Zenghe, que 
significa pisón de mandioca. Cuando se halla en el cénit, 
las mujeres principian á  machacar mandioca para la 
comida de la noche. Aldebarán lleva el nombre de Bri­
llante del Norte, Knlama cha Sirio, el de
Brillante del Sur, Kulama cha kia,m . El Centauro, 
con la cruz del Sur, y el Navio, que comprende la bella 
estrella Canope, invisible en Europa, las llaman los ne­
gros Jíazica )j Mironzo, esdedr, -senderos-^ y -doce­
nas,- porque enseñan el camino del polo Sur y están 
eomfmes^ de gran número de estrellas.
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